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  CAPÍTULO I


  El teniente Hermann Seydel impulsó la colilla del cigarrillo lejos de sí.


  —El Führer nunca hará marcha atrás —dijo.


  El capitán Wilhelm Wagner del VI Ejército de Ucrania le escuchaba sombrío. Acababan de darle de alta en un hospital militar de Berlín. Aún cojeaba ligeramente.


  —Llevará al pueblo alemán a su total destrucción —corroboró de acuerdo con Seydel—. El gran error fue atacar Polonia creyendo que el gobierno de Su Majestad británica no entraría en guerra ni tampoco Francia.


  El teniente observó a una muchacha de las Juventudes Hitlerianas que cruzaba por delante de ellos en la Wittenbergplatz. Airosa, bonita, muy bien formada… «Una verdadera pena», pensó.


  —El fallo fue empezar la contienda sin haber terminado siquiera el rearme alemán —repuso Seydel—. La propia Luftwaffe no pudo conseguir la destrucción del Ejército Expedicionario inglés al reembarcar en Dunkerque, frustrando en cierta medida la gran victoria obtenida en Flandes y Artois. ¿Por qué se suicidio, si no, el coronel general del ejército del Aire, Udet? Estaba totalmente disconforme con la política que se seguía con los armamentos aéreos, y acertaba.


  Era una tarde magnífica de aquel verano berlinés. Invitaba a la comunicación humana, a la paz.


  —El Führer tendría que llegar a un acuerdo con Stalin —comentó Wagner— como propone el Estado Mayor japonés.


  —Eso no lo hará jamás —rechazó Seydel—, porque confía que surgirán graves desavenencias entre las potencias capitalistas y el sistema político ruso. Los aliados, sin embargo, y especialmente Roosevelt, jamás se enfrentarán con los dirigentes del Kremlin mientras éstos desangren a los ejércitos del III Reich.


  Wilhelm Wagner pensaba en el futuro inmediato.


  —La ofensiva que se prevé contra Stalingrado y los campos petrolíferos del Cáucaso con los grupos de ejércitos de Von Weisch y de List puede resultar de catastróficas consecuencias para la Wehrmacht si no se consigue destruir totalmente al ejército soviético —manifestó, agregando después—: Resultaría imposible mantener un frente estable desde Carelia a Georgia durante la estación fría. Parece que así lo ha comprendido el mariscal de campo Von Bock, y por eso ha sido destituido. Tampoco están de acuerdo Halder y Brauchitsch, por lo que han sido apartadas del centro de decisión del Cuartel General. Al menos con las noticias que corren… —Mostró su desaliento, exclamando—: ¡Si tenemos que resistir un nuevo «General Invierno», que Dios nos pille confesados!


  Ambos oficiales hablaban ante una mesa al aire libre de la cervecería Kronprinz, situada en un chaflán de la Wittenbergplatz, cuyo propietario fue un exaltado nacionalsocialista que murió luchando en los pantanos del Pripet. El local lo regentaba ahora su viuda Gertrud, mujer de calurosas carnes, que, al revés del nazi, gustaba de hacer el amor con la parroquia y no la guerra contra el enemigo.


  El teniente Seydel cambió el curso de la conversación.


  —¿Cuándo te reincorporas a la unidad?


  —Mañana salgo para Varsovia en un tren militar. Espero reunirme con el VI Ejército dentro de una semana.


  —¿Con qué moral piensas encontrar a la fuerza?


  —Baja, empezando por el propio coronel general Von Paulus —gruñó—, ya que es un militar muy sensato.


  —Así van las cosas.


  Wagner miró al teniente. Su historial le preocupaba por una importante razón: la encantadora Geli Wagner esperaba que terminase la contienda para casarse con el teniente. Prestaba ahora sus servicios de enfermera en un hospital de Galitzia.


  Pagaron la cerveza y abandonaron el Kronprinz. Antes, sin embargo, el capitán le dijo una frase amable a la viuda Gertrud, que le correspondió con una sonrisa muy efervescente. Siempre se reía en presencia de hombres tan apuestos como Wilhelm Wagner.


  —¿Sigues a las órdenes del coronel conde Stauffenberg?[1].—preguntó el capitán de improviso—. ¿Qué tal es?


  —Una excelente persona.


  —¿Adicto a la causa?


  —¿A qué causa?


  —Nacionalsocialista.


  Seydel dibujó una mueca con los labios.


  —Te puedo afirmar que no.


  Wagner, que no sabía a qué carta quedarse en cuanto a la «lealtad al Régimen» de su futuro cuñado, fue ahora más incisivo:


  —¿Y el Führer?


  El teniente tardó unos segundos en responder, pero su voz seguía siendo tan tranquila como siempre.


  —Hay cosas que es mejor guardarse para uno mismo —dijo, echando un balón fuera—. Así que ignoro los planes del conde Stauffenberg, si es que tiene alguno en la cabeza.


  —¿Es tan reservado contigo? —insistió Wagner.


  —Lo es con todo el mundo.


  El capitán comprendió que disfrazaba la verdad en todo o en parte. Esto le preocupaba pensando en Geli, su hermana.


  —¿No estaréis jugando con fuego, Hermann?


  El aludido se encogió de hombros con cierto fatalismo.


  —Todos jugamos con fuego. Pero al igual que los japoneses, y, seguramente, de acuerdo con Ciano y el mariscal Cavallero[2], yo pienso que la salvación del Reich sólo puede venir de un pacto: o con Stalin o con los ingleses. Pero Hitler no quiere; luego…


  Wagner se estremeció. A pesar de ello.


  —¿Con Churchill? Me permito dudarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque ya lo intentó Hess. Por haber querido negociar la paz con los ingleses, se encuentra ahora internado en un campo de prisioneros.


  —Rudolf Hess actuaba por su cuenta y con tales ideas sobre la mentalidad británica que hubieran hecho sonreír a un colegial —replicó Seydel—. Es un hombre lleno de mesianismos y supersticiones hasta el límite que se hizo sacar el horóscopo de vuelo antes de emprender el salto a Inglaterra. —Inquirió sarcástico—: ¿Es eso serio?


  —Hummm… —Gruñó Wagner—. No sé qué quieres que te diga.


  —Hitler está convencido de alcanzar la victoria final. Asi que por mal que le vayan las cosas siempre verá la posibilidad de un cambio favorable.


  —¿Hasta el posible derrumbamiento final?


  —Sin duda alguna.


  Wagner se había detenido en mitad de la acera para encender un cigarrillo. Continuaba dudando de la sinceridad de Seydel, oficial mimado que fue de las SS-Verfügungstruppen[3]. Hablar mal de Hitler podía constituir la segunda naturaleza del teniente para infiltrarse en los grupos de oposición, alguno de cuyos segmentos militares conspiraban contra el Führer. Pero también podía ser una máscara y actuar de correo sedicioso entre los rebeldes a espaldas, lógicamente, de la Gestapo.


  De momento, gozaba del favor especial de Himmler porque le había sido recomendado por Otto Faulhaber, primo del teniente y amigo íntimo del jefe de la policía secreta del Estado. Esto último lo ignoraba Wagner, y justificaba sus recelos y preocupaciones.


  Varios soldados cruzaron por la acera.


  —Están drogados —exclamó Seydel, contestando al saludo—. El aparato propagandístico de Goebbels ha destruido el sentido común y el racionalismo alemán. Parecen robots.


  —Todos parecemos robots —convino Wagner.


  Llegaron sin darse cuenta al término del tiempo disponible.


  —Todavía no hemos hablado de Geli —exclamó el teniente—. Y tengo entendido que van a trasladarla de Polonia a un hospital de la cuenca del Donetz. ¿Acierto?


  —Si.


  —¿Dónde?


  —Cerca de Kamenks-Sahtinskij. ¿Quieres que te diga una cosa? —murmuró sombrío—. No me gusta.


  —Lo comprendo —repuso Seydel—. Es un lugar demasiado estratégico y peligroso si se produjera la contraofensiva de invierno rusa.


  —Exacto. Tengo por seguro que las mejores unidades siberianas se concentrarán al este del Volga si quieren salvar la riqueza mineral del Cáucaso y… ¡maldita sea! ¡No me figuro que respetasen demasiado a las bellas muchachas arias que cayeran en sus manos! El racismo tiene poco que ver con los apetitos de la carne.


  —Esperemos que nada de esto ocurra —concluyó Seydel con voz ronca— y que la Wehrmacht consiga sus propósitos antes del fin del verano, aniquilando el poder militar ruso.


  —Que sea como dices.


  Se despidieron, finalmente, con un apretado abrazo.


  —Suerte, Hermann.


  —Igual te la deseo, Wilhelm.


  * * *


  A Hermann Seydel le costó más trabajo del previsto conseguir una misión en los territorios rusos del sur.


  Fueron cuatro largos meses de gestiones a todos los niveles al alcance del brazo protector de Otto Faulhaber.


  Cuando lo consiguió por fin, las circunstancias habían cambiado radicalmente en los campos de batalla, acercándose a las predicciones y funestos vaticinios que confrontara con Wagner una deliciosa tarde berlinesa andando por la Wittenbergplatz. Tarde que quedaba ya un poco lejos.


  Las tropas alemanas no habían conseguido la ocupación de Stalingrado con las primeras nieves del otoño después de haberse sometido a una terrible operación de desgaste durante el verano al tener que disputar cuerpo a cuerpo cada casa y cada calle de la gran metrópolis del Volga.


  Lo peor no era esto, sin embargo, sino impedir que el VI Ejército se pudiera replegar de la ciudad cuando aún estaba a tiempo de hacerlo. Y a pesar de la negativa, Von Paulus insistía en que se diera esta orden salvadora para intentar romper el cerco ruso y escapar hacia el oeste con el menor coste de hombres y material posibles. Pero ni aun ante esta extrema solución, Hitler se avino a las razones de Von Paulus —que dos meses después nombraría mariscal de campo—, ni a las del general Zeitzler, jefe del Estado Mayor, que abogaba en el mismo sentido, y al que amenazó con fusilar.


  La esperanza de Hitler consistía en que el general Manstein, uno de los grandes estrategas de la época, rompiese el cerco de Stalingrado con su grupo de ejército del Don. Pero Manstein no sólo no lo consiguió sino que tuvo que retirarse prudentemente ya que el rodillo ruso amenazaba con derrumbar todo el frente sur de la Wehrmacht.


  Tampoco la Luftwaffe consiguió ofrecer el necesario apoyo y suministro aéreo a los sitiados conforme prometiera solemnemente Goering. A partir de aquí, y de los cada vez más frecuentes bombardeos aliados a las ciudades alemanas, la estrella del orondo mariscal del aire fue declinando rápidamente.


  Resumiendo: ¡veintidós divisiones con cerca de 300 000 hombres, y casi 30 generales y unos 3000 oficiales, quedaron aislados en las heladas ruinas de Stalingrado sin salvación posible! ¡El VI Ejército no podía aguantar en aquellas terribles condiciones, falto de equipos, víveres y material bélico y sanitario, la llegada de la próxima primavera!


  En efecto, el día 1 de febrero del año 1943 el ya ascendido mariscal de campo Von Paulus capitulaba con todo su ejército.


  Próximo al fin del drama, es decir, hacia últimos de diciembre, Hermann Seydel era destinado para una misión infame en los confines de Ucrania.


  CAPÍTULO II


  Para culminar esta misión, Seydel fue separado de las diabólicas Totenkopf-Verbánde o Unidades de la Calavera a donde le habían adscrito últimamente.


  Sin embargo, al llegar a un punto del Vístula, tuvo que tomar contacto con el campo de concentración nazi de Auschwitz para entregar un informe reservado de la Secretaría de Himmler a Eichmann.


  Eichmann era un hombre de apariencia triste y afable que invitó a almorzar con él al teniente, ya que sabía que era uno de los protegidos del Jefe.


  El almuerzo fue servido, precisamente, por unas bellísimas muchachas judías que…


  —Son completamente vírgenes —precisó el célebre verdugo—. Condición que conservarán hasta las diez en punto de esta noche.


  El teniente preguntó ceñudo:


  —¿Las diez, señor?


  —Ni un minuto más —exclamó el interrogado—, porque a esa hora serán violadas por los cuarenta hombres de mis secciones de retén. Siempre ocurre así cuan do hay material femenino disponible. Material bueno, se entiende, no sebo para las fábricas… Mis hombres llaman a esto la «orgía del himen talmúdico», recordando los viejos textos sagrados del judaísmo y las estupendas fornicaciones de que dan cuenta antes de la destrucción de Jerusalén —sonrió con su habitual tristeza—. Son muy respetuosos con las historias del Viejo Testamento.


  —Ya veo.


  En otro momento del almuerzo, Eichmann se refirió a las nalgas de las jóvenes judías, comentando:


  —Estos bistecs se les parecen.


  Aunque Seydel comprendió que se trataba de una deplorable ironía antropofágica, se le revolvió el estómago.


  Por la tarde fue a dar una vuelta por el campo, ya que no partiría de Auschwitz hasta primeras horas de la mañana siguiente.


  Vio por todas partes grupos de hombres encorvados, envejecidos, con ojos opacos o al borde de la locura. También los había que rezaban, tranquilos y resignados, con la mente puesta en el Más Allá.


  Caminando por detrás de unas letrinas colectivas oyó gritos. Se envaró.


  Dos mastodónticos guardianes habían bajado los pantalones a un joven y delicado muchacho judío. Mientras uno le sujetaba por delante, el otro le hacía víctima de un acto nefando.


  Seydel sintió que la sangre se le agolpaba al rostro.


  En dos saltos se plantó delante de los energúmenos.


  —¡Dejad al chico! —Silbó cortante—. ¡Es mío!


  El que consumaba la acción miró al teniente con una ferocidad sin límites, pero su compañero soltó al muchacho.


  —A sus órdenes, señor —dijo con media sonrisa.


  El celebrante le secundó por fin, abrochándose el pantalón.


  —¡Continuad patrullando!


  Una vez se alejaron, Seydel tranquilizó al muchacho que le miraba con ojos espantados, temiendo que iba a pasar a manos de un nuevo poseedor.


  —No soy un invertido —murmuró—. Cálmate…


  El adolescente —no tendría más allá de quince años— todavía dudaba.


  —¿Por qué ha salido en mi… defensa?


  —Olvídalo… ¿Eres polaco?


  —Ucraniano, señor.


  Seydel le miró con ternura.


  —¿Puedo hacer algo por ti?


  —No creo —dijo, desesperado—. Sé que van a matarme.


  —¿Cuándo te apresaron?


  —A finales de agosto —dijo—, cuando nos encontrábamos reunidos en una sinagoga clandestina de Kamenks-Sahtinskij.


  —¡Eh!, ¿has dicho Kamenks-Sahtinskij?


  El joven, que tenía ojos negros, brillantes e inteligentes se fijó en el oficial alemán. No podía comprender que un teniente de Auschwitz le tratara de aquella forma humana. Se sentía confuso y como bajo los efectos de un milagro.


  —Eso dije, señor. ¿Puedo preguntarle por qué le extraña?


  —Tengo allí unos amigos.


  Al joven judío se le arrasaron los ojos de lágrimas.


  —Y yo tengo a mi padre… Bueno, me recogió cuando yo sólo tenía cinco años, porque los míos verdaderamente se ahogaron en el Donetz un día de pesca. Apenas les recuerdo.


  —¿Quieres que le hable de ti? —inquirió Seydel compadecido de los sufrimientos y del fin que aguardaba al muchacho—. Es probable que pase por Kamenks-Sahtinskij. En caso contrario, puedo hacer llegar tu testimonio a través de los amigos que te digo. ¿Sabe tu padre que te encuentras en Auschwitz?


  —No tengo ni recibo correspondencia. Lo ignora.


  Continuaron hablando.


  Por fin convinieron que el muchacho escribiría una carta a su padre adoptivo, y el teniente se encargaría de hacerla llegar a manos del interesado.


  —Que Dios le bendiga, señor.


  —Animo —le palmeó la espalda—, ¿cómo te llamas?


  —Iván Ivanovich.


  —Animo, Iván —repitió—. Veré si puedo hacer algo más por ti. ¿En qué pabellón te alojas?


  —En el quinto.


  —Dentro de una hora pasaré a recogerte la carta.


  * * *


  Seydel, que por la noche rechazó la posibilidad de «estrenar» a las muchachas judías del almuerzo, abandonó el campo a las seis de la mañana con destino a Kiev.


  Un largo camino.


  En la capital ucraniana tenía que tomar contacto con un personaje diabólico; el comandante Karl von Flotow, médico militar cincuentón, que perteneció a las primeras Stahlhelm[4] de Magdeburgo.


  En el largo currículum nazi de Von Flotow sobresalía el hecho de haber ayudado a gasificar a 70 000 enfermos mentales, así como un número indeterminado de niños mongólicos, idiotas y deformes que le valieron las simpatías del médico de Hitler, doctor Grant.


  Aquella «eutanasia» fue el principio que marcó la solución del «problema judío» meses más tarde.


  Se pensó que bastaría con sacarlos de circulación y meterlos en ghettos cerrados. De los ghettos pasarían a los campos de exterminio. —Auschwitz, Maidaneck, Treblinka, etcétera— para convertirlos en cobayas humanos, y terminar, finalmente, en las cámaras de gas.


  De esta forma, limpiarían Europa de porquería judaica, y con los despojos podrían fabricarse jabones, piensos para el ganado y estiércol para fertilizar la gran llanura centroeuropea.


  La materia prima era abundante, pues se calculaba en decenas de millones de individuos…


  Por otra parte, Von Flotow estaba particularmente convencido de la necesidad de proceder a un vigoroso saneamiento de la raza aria a través del sistema antes aludido.


  Aludiendo al Mein Kampf[5] solía decir:


  —Crearemos «hombres fuertes como el acero y mujeres bellas y gentiles» para el mutuo divertimiento y la procreación.


  La actual misión del comandante continuaba siendo la de verdugo, tarea en la que tan bien se desenvolvía.


  Se trataba de eliminar —«accidentar» en el argot oficial— a determinados jefes militares del frente del Este que los servicios de inteligencia castrense presentaban como opuestos a que Hitler continuara conduciendo la guerra. En el mejor de los casos, pensaban que debía ocuparse exclusivamente de sus funciones de estadista y dejar que un general de prestigio se colocara al frente del Ejército.


  En las altas esferas militares corría ya el nombre de algunos candidatos.


  Dado lo delicado de la situación, los «accidentes» tenían que revestir un total realismo para evitar una conspiración abierta contra el dictador, que hubiera resultado especialmente gravísima en aquellos momentos en que la Wehrmacht se batía en retirada desde los alrededores de la nórdica Tula hasta Novorossijk en el Cáucaso.


  Seydel llegó a Kiev una helada mañana de diciembre.


  Dos días después de Navidad.


  * * *


  El encuentro con Von Flotow se produjo unas horas después de su llegada, y cuando un temporal de nieve barría literalmente las calles de Kiev.


  El comandante residía en un viejo cuartel ocupado ahora por un regimiento de Zapadores de Montaña del Tirol. Años atrás lo habían ocupado los cosacos del hetmán Chmeinickij que unieron Ucrania a Rusia.


  Von Flotow habitaba un cuarto rectangular provisto de una cama, una mesa y dos sillas. Penetraba la lechosa claridad exterior por los cristales de una ventana protegida por una reja, bajo la que crepitaba una estufa de carbón, ya que el termómetro había caído bruscamente hasta los 15º bajo cero.


  Sobre la mesa había unas carpetas con papeles y una pistola de reglamento.


  El médico-asesino no se fiaba de nadie.


  El teniente le saludó y le hizo entrega de la documentación que le acreditaba como su ayudante para «misiones especiales».


  Von Flotow se pasó un largo rato examinándola con detenimiento. Luego se fijó en el teniente.


  —Así que usted es el oficial Hermann Seydel, ¿no?


  —Por supuesto, señor.


  —Ya. Bájese los pantalones.


  —¡Eh!


  Von Flotow amartilló la pistola.


  —¡Obedezca! —Gruñó autoritario—. Conviene que le observe el pene.


  Seydel sonrió ahora.


  —No estoy circuncidado.


  —Mejor para usted. Será el hombre que necesito.


  El teniente obedeció ya que no tenía otra solución. También necesitaba ganarse la confianza personal del comandante al margen de la oficial. Instantes después…


  —Qué, ¿se convence, señor?


  —¡Jawohl![6].


  —¿Estamos tan rodeados de enemigos para que tome estas excepcionales precauciones?


  —Estamos —afirmó.


  —¿Aquí?, ¿en Kiev?


  —La judería bolchevique, al igual que la alemana, no cesa de conspirar contra nosotros. Forman una auténtica mafia internacional.


  —¿Todavía no los han depurado?


  —Se hará, se hará… teniente —repuso Von Flotow torciendo la boca con asco—, cuando capitule Stalin y se reorganicen los territorios polaco-rusos.


  Seydel se mostró de acuerdo, encendiendo un cigarrillo.


  Dijo:


  —La marcha al Este es una necesidad biológica e histórica de la raza germana.


  —Porque sólo así podremos fundar la Gran Alemania del futuro. Nuestras minorías selectas están presentes en estos territorios, y lo estarán siempre —remarcó el comandante.


  —Nada más cierto.


  Como existía una completa comunión de ideas. Von Flotow sacó una botella de vodka de un cajón de la mesa.


  —¿Un trago?


  —Sentará bien, ¡pardiez! —declamó Seydel—. El clima ruso es bien distinto del norteafricano.


  Von Flotow echó una mirada de soslayo al teniente.


  —¿Estuvo en África?


  —Estudiando los asentimientos judíos desde Tobruk a Casablanca. En Marruecos, pese a todas las dificultades; disponíamos de una buena red de información.


  A Von Flotow le daba igual que Hermann Seydel hubiese participado en lo que decía. Por regla general, los agentes encargados de «misiones especiales» introducían datos falsos en su respectivo historial para despistar a los conspiradores en el supuesto de que sospecharan de ellos.


  Lo cierto es que en el seno del ejército se formaban tramas sediciosas cada vez más ramificadas.


  Von Flotow era un hombre delgado y de baja estatura, pero lleno de vitalidad. Sus ojos tenían un color desteñido como si quisiera engañar a sus interlocutores y obligarles a bajar la guardia. Respondía, en conjunto, al clásico «hombre de la Gestapo».


  Bebiendo era una máquina, ya que liquidó dos vasos de aguardiente en cuestión de segundos.


  Luego volvió a reclamar la atención de Seydel.


  —¿Sabe cuál es nuestra misión, teniente?


  —No, en concreto. Depende de sus decisiones, señor.


  La respuesta fue del agrado de Von Flotow, a quien gustaba rodearse de misterio y de siniestra importancia.


  —Se lo voy a explicar —dijo—, pero antes quiero hacerle otra pregunta, ¿me creerá si le digo que hay muchos traidores al mando de las divisiones que luchan aquí, en Rusia?


  —¿De veras?


  —¡Júrelo! —graznó Von Flotow, soltando un juramento—. Pero ¿no se interroga por qué?


  —Preferiría oírlo de sus labios —repuso Seydel para no cortarle la iniciativa—, ya que el asunto puede ser complejo.


  —Al contrario, muy fácil —advirtió colérico—. Es culpa de nuestra República que no hizo otra cosa que halagar a los judíos burgueses desde que se fundara en Weimar, lo cual, unido a la sífilis generalizada de los combatientes del 18, consiguieron infectar grandes cantidades de sangre aria siquiera fuera por contagio moral, degenerando lo mejor de la raza germana… De esta maldición divina —agregó—, no escaparon algunos altos mandos de la Wehrmacht que estarían dispuestos a eliminar al Führer con tal de borrar del mapa el nuevo orden mundial por él programado hasta más allá del año 3000.


  Aquella mezcla de conceptos ideológicos, de realidades, utopías y propaganda nazi, fatigaban a Seydel. Siempre era lo mismo.


  —¿Dónde tenemos que operar? —interrogó, yendo al grano.


  —En la zona del Donetz. En Kamenks-Sahtinskij.


  Seydel pensó que había oído mal.


  —¿Ha dicho Kamenks-Sahtinskij?


  —Sí, eso he dicho.


  Ante la inquisitiva mirada de Von Flotow, el teniente no exteriorizó la emoción que le causaba saber que pronto estaría en contacto con Geli Wagner. También recordó a Iván Ivanovich y la carta que llevaba para su padre… ¡pobre muchacho! Buscaría la forma de librarle de Auschwitz.


  El comandante tomó de nuevo la palabra:


  —En Kamenks-Sahtinskij se reorganizan los restos de una división motorizada —dijo—, que escapó de Stalingrado desobedeciendo la orden cursada a todas las unidades del VI Ejército de no abandonar la ciudad.


  —¿Y si se vio forzada a retroceder? —aventuró Seydel.


  —¡Nadie la forzó! ¡La decisión partió del general!


  —¿Cómo se llama el… rebelde?


  —Johann Pohner. Ascendió al generalato durante la invasión de Francia. ¡Maldita sea! ¡Así lo ha agradecido el miserable! —farfulló, lleno de rencor por la brillante carrera militar del sedicioso.


  Seydel hizo ahora un gran esfuerzo para no delatar su estado de ánimo, pues el capitán Wilhelm Wagner estaba adscrito, precisamente, a la división de Pohner como oficial de su Estado Mayor. En este caso, y supuesto que continuara con vida, estaría bajo el mando del hombre que ellos tenían que «accidentar».


  La preocupación y el recelo de Seydel crecieron al unísono.


  —Dígame, señor, ¿va a ser Pohner el único blanco de nuestra represalia?


  Von Flotow negó enérgicamente con la cabeza.


  —¡Tenemos que eliminar a todo su Estado Mayor!


  —¿Todo? ¿Por qué?


  —¡Son unos traidores!


  —¿Está seguro?


  —¡Unos viles! ¡Cobardes! —gritó como un loco fanático. A continuación extendió el brazo al estilo fascista—: ¡Heil Hitler!


  —¡Heil! —coreó el teniente. Luego dijo—: Considero una operación muy arriesgada por parte de nosotros.


  El rostro del comandante se oscureció.


  —¿Acaso tiene miedo?


  —No lo digo por mí —repuso Seydel—. Pienso en el eco que este atentado tendrá en las unidades que combaten desesperadamente en primera línea.


  Von Flotow sonrió ahora con indulgencia.


  —Todo está calculado al milímetro —murmuró calmoso—. Bastará que hagamos estallar unas granadas de fabricación rusa en la barraca donde se reúnen los rebeldes para que se sospeche de los guerrilleros que operan detrás de nuestras líneas… Sobre todo —puntualizó—, si hacemos correr este rumor por el campamento militar y también por la ciudad.


  —Pero —objetó Seydel—, ¿lo creerán así nuestros compatriotas que luchan en el frente?


  —¿Por qué no? —adujo, extrañado de la duda—. Claro que usted ignora que cerca del Estado Mayor divisionario existe una comuna rural, una koljos[7], ¿comprende?


  —No del todo.


  —Estas granjas son nidos de resistencia clandestina casi siempre, refugio de perros judíos y de comunistas emboscados… ¡cualquier porquería eslava!


  Seydel presintió adónde quería llegar el comandante.


  —En la koljos —contrarrestó— sólo quedarán cuatro viejos y algunas mujeres y niños.


  —Tampoco hacen falta más —se rió Von Flotow—, porque unos muchachos de las SS se encargarán de ellos apenas la noticia del atentado corra por el campamento.


  —¿Encargarse?


  —Reuniéndolos dentro del edificio central y pegando fuego a la granja. El hedor a carne quemada se esparcirá por la llanura —agregó con sádica voluptuosidad— y calmará los nervios de las divisiones que pelean en el recodo del Donetz porque sabrán que la sangre de nuestros héroes habrá sido vengada, ¡Heil Hitler!


  Ante estas declaraciones, Seydel comprendió que el comandante lo había trazado todo sin moverse de Kiev. Incluso había despachado algunos «muchachos de las SS» para que pudieran incendiar la koljos en el momento oportuno.


  Era un hombre metódico.


  Seydel se limitó a interrogar:


  —¿Cuándo partimos para Kamenks-Sahtinskij?


  —Mañana al alborear —repuso el comandante—. Así que hoy tiene el día libre para conocer la ciudad, teniente. —Se sirvió otro vaso de vodka, rematando—: Le aseguro que está llena de espacios verdes, alrededor de doscientos parques, y que la Catedral de Santa Sofía y, sobre todo, el Monasterio de Petcherskaia Lavra merecen la pena de verse aunque representen el testimonio caduco de religiones y beaterías ya superadas. También encontrará hermosas prostitutas por los arrabales del Dnieper, pero —estalló en una gran carcajada— ¡cuidado con las venéreas! Tendríamos que depurarle, teniente.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¡Buen muchacho! —exclamó—. ¡Ah, la juventud! ¡Quién tuviera ahora treinta años! En fin —se resignó—, haré que tiendan otra cama en esta habitación por si se le ocurre venir a acostarse. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  CAPÍTULO III


  En un Benz de campaña, pilotado por un sargento de las SS llamado Franz Hoechst, emprendieron el camino del este cuando clareaba el alba en la llanura.


  Rodaron por las difíciles carreteras en dirección a Poltava, situada a unos quinientos kilómetros de Kiev, a orillas del Worskla. Pensaban cubrir aquella distancia en una jornada si no surgían contratiempos.


  Pero éstos surgieron a la altura del río Sula. El Benz fue atacado con granadas de mano desde ambos lados de la carretera. Cinco de ellas hicieron blanco en la parte baja de la carrocería y destrozaron partes esenciales del motor. El vehículo derrapó, saliéndose de la pista. Al tropezar con el reborde del talud dio varias vueltas sobre sí mismo… En uno de estos rebotes se partió el depósito de carburante, y la esencia se desparramó por el suelo.


  Von Flotow y Seydel, que habían conseguido salir milagrosamente ilesos del ataque guerrillero, pudieron abandonar el Benz para defenderse con las armas automáticas e, inmediatamente, se entabló un furioso tiroteo. No entraba, sin embargo, en el plan ruso sostener un combate tan cerca de la concurrida carretera y fueron batiéndose en retirada por la zona pantanosa en dirección al embalse de Kremencug…


  Se volatilizaron.


  Cuando los alemanes volvieron la vista al Benz, éste se estaba incendiando, pero el sargento, contusionado por los golpes, salía del vehículo convertido en una tea humana. Lanzando aullidos de lobo y huyendo a lo bonzo por el lodazal, resultaba alucinante porque era un paquete móvil de humo, fetidez, llamas y alaridos, hasta que cayó, finalmente en el suelo donde se retorció como una lombriz…


  Von Flotow lanzó un juramento irreproducible. El percance de Hoechst, y, sobre todo, la destrucción del Benz acarreaba dificultades y retrasos en forma alguna deseables.


  —Tendremos que esperar un convoy militar que nos recoja —graznó—. ¡Condenado Franz Hoechst! ¡Ir a volcar en vez de sortear las granadas enemigas como era su obligación…! ¡Siempre fue un imbécil!


  Los débiles ronquidos que salían ahora de la garganta del sargento hacían daño al oído.


  —Este hombre se muere —dijo Seydel.


  Von Flotow se encogió de hombros.


  —Bah, para lo que pintaba en este mundo…


  —¿Sabe si estaba casado?


  —Deja tres hijos.


  —Tal vez se pueda hacer algo por él.


  —Despacharlo de un balazo.


  No podía olvidar que practicó la «eutanasia» a fondo en los psiquiátricos del país. Claro que en el caso de Franz Hoechst estaba sin duda justificada.


  Se acercaron al caído.


  Tenía el cabello chamuscado y la cara y las manos eran una llaga. Daba horror verle.


  —Está listo —sentenció Von Flotow.


  El sargento ni le oyó.


  —Creo que sí —reconoció Seydel.


  El comandante aproximó el cañón de su pistola a la sien de Franz Hoechst.


  Apretó el gatillo…


  —¡Vete al infierno, muchacho…! ¡Allí lo pasarás bien ya que te has acostumbrado al fuego!


  El infeliz se convulsionó un par de veces y quedó rígido. Un hilo de sangre negruzca fue bañándole el rostro espantosamente quemado…


  Seydel pensó que la guerra era inmoral y que los hombres se habían vuelto colectivamente locos cuando se perseguían con tal saña por un mundo que sólo iba a servirles de morada unos pocos años…


  ¡En toda una eternidad!


  * * *


  Una hora después, continuaban el viaje a Poltava sobre un camión cargado con granadas antitanque. De todas formas, no alcanzaron los arrabales de la ciudad, enteramente a oscuras, hasta bien entrada la noche.


  Tampoco pudieron pernoctar en ella, puesto que otro convoy salía de la plaza en dirección a Jarkov.


  Alrededor de las cuatro de la madrugada abandonaban Poltava luchando con un cierzo que cortaba la piel. Los casi doscientos kilómetros de separación de las dos ciudades fueron cubiertos en siete horas. Mucho tiempo, aunque justificado por las malas condiciones de la carretera y el hecho de rodar casi a oscuras por temor a los posibles ataques aéreos.


  En Jarkov les ocurrió lo mismo. Consiguieron empalmar con un tren de intendencia que reseguía el curso bajo del Donetz hasta Slavjansk, Jenakijevo y las últimas poblaciones de la República de Ucrania entre la que se contaba Kamenks-Sahtinskij.


  Fueron, en total, treinta y tantas horas de agotadora e ininterrumpida marcha sin tiempo apenas para tomar café. El pequeño y flacucho comandante —muy parecido al ministro Goebbels— dio entonces pruebas de su vitalidad y de su resistencia a la fatiga, tal y como sospechara Seydel cuando le analizó por vez primera en el viejo cuartel cosaco de Kiev.


  «Le sostiene la crueldad y el fanatismo que lleva dentro —se dijo Seydel—. Más que un hombre es una máquina de trinchar carne humana: la de sus semejantes».


  * * *


  Los «muchachos de las SS» que fueron despachados de Kiev por el comandante, ocupaban una casa en el límite urbano del norte de Kamenks-Sahtinskij, junto a unos huertos de patatas y bonizos. Previamente, sin embargo, habían asesinado a su propietaria la valiente Vania Ipatova que, tras presenciar la muerte de sus tres nietos durante la ofensiva alemana de julio, se opuso al expolio de la vivienda por los sicarios nazis. Claro que Vania Ipatova tenía alguna sangre judía, y por eso fue elegida entre otras candidatas tras las averiguaciones del agente de la policía local Feodor Volocek, vendido al oro y a las promesas de la Gestapo. Renegados y traidores los ha habido siempre al estilo Volocek, pero tampoco resultaba gratuita su ex pertenencia a las secciones más siniestras de la NKVD[8].


  Así las cosas, resultó fácil dar con el paradero de los «muchachos» apenas Van Flotow y Hermann Seydel penetraron en la ciudad. El propio Volocek les acompañó al arrabal Gorki donde aquéllos sentaban sus reales.


  El jefe del grupo, un cabo de aspecto brutal y faunesco, llamado Uve Frick, dio la novedad al comandante y finalizó con estas palabras:


  —Nos aburríamos como muertos, señor.


  —Me hago cargo —repuso con desgana. Se le veía cansado y tenia los párpados enrojecidos a consecuencia del frío y del poco dormir—. ¿Cómo empleabais el tiempo?


  —Estudiando el terreno —replicó Frick—. Hemos comprobado que el general Pohner se reúne diariamente con los oficiales antes de almorzar. De las doce a la una y media, o poco más.


  —Es un punto de referencia.


  —Pero también hemos descubierto que le visitan jefes de distintas unidades acuarteladas en la ciudad.


  Von Flotow se puso rígido al oír la noticia que hacía sospechar la existencia de una trama sediciosa muy ramificada en los acuartelamientos de Kamenks-Sahtinskij. ¡Había que cortar este intento por lo sano!


  Se frotó el mentón como teñía por costumbre cuan do las circunstancias se volvían críticas.


  —Lo que me has dicho reviste gran interés, Frick —murmuró reluctante—, un interés extraordinario… Dime, ¿dónde conferencian esos malditos rebeldes?


  —En el propio barracón destinado al Estado Mayor de Pohner —repuso el cabo—. Cenan allí y no salen hasta bien entrada la noche. ¿Qué le parece, señor?


  —Que tienen muchas cosas que decirse —masculló, encendiendo un cigarrillo. Tras un breve y reflexivo silencio, agregó—: Pero las granadas soviéticas destrozan igualmente a diez que a veinte hombres reunidos en torno a una mesa. Es un punto a nuestro favor que debemos saber explotar en los próximos días.


  Frick se rió con bestial satisfacción.


  —¡Ya quisiera ver cómo saltan por los aires! —graznó.


  Von Flotow se mostró tan eufórico como el cabo, rematando:


  —Es el final que espera a todos los traidores al Tercer Reich.


  —¿Y si no fueran traidores? —objetó Seydel.


  —¡Qué más da, teniente! —zanjó el comandante para quien la vida humana carecía de total importancia—. No podemos permitirnos el lujo de la duda cuando pe leamos a vida y muerte, por nuestra sobrevivencia, ¿me oye?, ¡caiga quien caiga! —se había excitado ligeramente—. En el peor de los casos, tenemos cuadros de mando suficientes para cubrir las bajas. Por eso no perderemos la guerra.


  Captando el sarcasmo de la afirmación, Seydel repuso:


  —Seguro que no.


  Von Flotow saltó a otra cosa:


  —¿Qué tal los vecinos?


  —Somos mal mirados por ellos —explicó Frick— a raíz de la muerte de la vieja judía porque no se tragaron que falleciera de un ataque cardíaco, sino de una paliza, que es lo que ocurrió realmente. ¡Serán puercos recelosos!


  —¿Qué otra cosa esperabas que fueran, Uve? —despreció el comandante—. ¡Bolcheviques tiñosos!


  Una ráfaga de viento hizo temblar la edificación de madera de una sola planta, con fuertes ventanas y un tejado de inclinada vertiente para que resbalase la nieve. Nieve que, sin ir más lejos, había caído copiosamente la noche anterior.


  Hablaban cerca de la puerta.


  —Vamos adentro —gruñó el destemplado oficial—. Hace un tiempo de perros.


  Pasaron al comedor de la vivienda, rústico y modesto, donde roncaba un samovar y se alineaban sobre un estante abundantes botellas de vodka vacías y llenas. Aquellos «muchachos» mataban el aburrimiento con alcohol mientras que millones de hombres se exterminaban en los frentes de batalla sin perdón de Dios y sin tiempo para aburrirse.


  El teniente fue presentado a los «muchachos». La conversación se generalizó. Uve Frick hablaba de Volocek en términos muy elogiosos ya que, entre otras cosas, les surtía de excelente vodka y de carne fresca procedente de las esquilmadas koljoses del entorno.


  Seydel participaba escasamente en el coloquio. Sus ideas giraban en torno a Iván Ivanovich ya que un cúmulo de casualidades ponían al muchacho en primera línea de su pensamiento desde que se conocieron en las letrinas de Auschwitz. Resultaba ahora que la carta que llevaba para su padre adoptivo, un tal Yefrem Lazareff, de oficio panadero, venía con las señas del arrabal Máximo Gorki y por tanto a escasa distancia de la vivienda que ocupaban ellos, arrebatada a la difunta Vania Ipatova.


  Pero otras personas afloraban también en su pensamiento, sobre todo, la imagen de Geli Wagner y la de su hermana Wilhelm, que tenía que morir de acuerdo con los planes de Von Flotow.


  Un destino inexorable ponía en jaque a varias vidas humanas al margen de las peripecias de la guerra.


  Von Flotow, animado por el alcohol, cantaba las excelencias de la Gran Alemania del futuro. Según él, sería un auténtico paraíso, bajo la eterna égida de un Führer, que, lógicamente, no sería la misma persona conforme caminaran los siglos. Pero cada nuevo Führer se parecería al anterior como un huevo se parece a otro huevo, para que la gloria de la raza germánica no se eclipsara jamás sobre el planeta.


  Tales disparates se gritaban entre blasfemias y juramentos contra los enemigos del Régimen Nacionalsocialista. Se caldeaba así el ambiente hasta el punto de que el fanatismo y el vodka exacerbaban la furia infinita de aquellos asesinos con uniforme.


  —¡Los venceremos! ¡Aniquilaremos a todo el mundo! —graznaba el comandante, ebrio y desmelenado—. ¡Destrozaremos a los judeo capitalistas de Occidente y a las chinches comunistas de Stalin! ¡No daremos un paso atrás!


  —¡Eso nunca! —bramó Erick.


  —¡Desaparecerán del mapa! —gritó otro «muchacho», llamado Pfeffer Reval.


  —¡Como si fueran gusanos! —coreó Dietrich Kahr, el tercer «muchacho».


  —¡Lombrices fecales! —agravó el último del grupo, un tal Bernd Strasser.


  Saltaron cinco brazos en alto como movidos por un resorte.


  —¡Heil Hitler!


  —¡Heil!… ¡Heil!… ¡Heil!…


  Parecían locos.


  Eran las diez de la mañana.


  * * *


  Después de dormir unas seis horas, Seydel salió de la vivienda de la difunta Vania Ipatova en busca del hospital militar donde trabajaba Geli Wagner.


  Llevaba siete meses sin verla… ¡siete interminables meses! El corazón le batía con fuerza.


  Consultó el reloj: las cuatro y media de la tarde, pero ya con el sol muy tumbado sobre el horizonte, en dirección a Jenakijevo.


  El frío era intenso porque un ventarrón procedente de la tundra siberiana cabalgaba por la depresión del Volga hasta las mismísimas orillas del mar Negro. Pero como la atmósfera permanecía seca, tampoco nevaba.


  Preguntando a los transeúntes, caminó por las calles semidesiertas del atardecer hasta la avenida del dramaturgo Chejov, donde se levantaba un edificio de mediados del siglo XIX, que había servido de hospital civil antes de la invasión alemana.


  Penetró en el vestíbulo cuando una enfermera abandonaba las oficinas militares situadas en la planta baja.


  Se fijó en él.


  —¿Busca a alguien, teniente?


  —Pues, sí. Una compañera suya.


  —¿Sanitaria? Dígame su nombre.


  —Geli Wagner.


  —¡Alabado sea Dios! —saltó la rubia—. ¡No me diga que usted se llama Hermann Seydel!


  —De toda la vida.


  —¡Estupendo! ¡Maravilloso! ¡Divino! —exclamó la vivaracha chica toda temperamento—. ¿Nos tuteamos, teniente?


  —Faltaría más —repuso el aludido un tanto perplejo.


  —Me llamo Franziska Thyssen, o simplemente Fran. Geli y yo somos intimas amigas.


  —¡Cuánto me alegra oírlo! —murmuró él, saliendo de apuros—. Celebro conocerte, Fran.


  Seydel admitió que había entrado de buen aire en el hospital.


  Se estrecharon las manos. Franziska las tenía nerviosas y bien formadas, calentitas…


  —Compartimos la misma habitación —prosiguió la enfermera—, y estamos a las órdenes del coronel doctor Thomas Gessler desde principios de verano. Somos sus ayudantes.


  —Vaya.


  —Pero aún hay más —agregó, adoptando una pose entre picara y enigmática—, ¿lo adivinas?


  —No creo.


  —Te ayudaré… ¿conoces a cierto capitán?


  —¿Capitán? ¿Capitán?


  —Muy apuesto. De Estado Mayor.


  Seydel captó el mensaje y se dio una palmada en la frente.


  —¡Wilhelm Wagner! —exclamó.


  —Ahora sí. Somos novios.


  —¿De veras?


  —Desde hace dos meses.


  —Déjame que te abrace, Fran —exclamó ahora, estrujando el cuerpo de la muchacha—. ¡Todos los tunantes tienen suerte!


  —Pues mira que tú —retrucó ella, empleando el mismo tono—, ¡vaya pieza estarás hecho!


  —También es cierto —reconoció Seydel—. No me merezco a Geli.


  —Vamos a darle la gran sorpresa —murmuró la rubia, desenlazándose del teniente—. A esta hora recorre la sala de los heridos menos graves.


  —¿No se opondrá el coronel Gessler?


  —Ha salido del hospital. No te preocupes.


  Subieron al primer piso por unas escaleras de cantería. Después de recorrer un largo pasillo, que olía fuertemente a desinfectantes, penetraron en una gran sala donde convalecían numerosos soldados desde la ofensiva del verano.


  Con uno de ellos dialogaba precisamente Geli colocada de espaldas a la entrada…


  Seydel notó que la sangre le corría rápidamente por las arterias hasta martillearle los pulsos.


  No se pudo contener.


  —¡Geli!


  La aludida se estremeció, girando la cabeza con rapidez. Sus ojos pasaron de la sorpresa al asombro y del asombro al deslumbramiento. Todo esto en fracciones de segundo.


  —¡Hermann!


  Seydel se lanzó sobre ella con los brazos abiertos y la apretó hasta hacerle daño.


  —¡Amor mío!


  —¡Oh! Me asfixias.


  —Cómo esperaba este momento.


  —¡Y yo! ¡Cuán dichosa me haces!


  —Geli… ¡Mi vida!


  Los arrumacos se hacían cada vez más intensos y con el grave riesgo de eternizarse, hasta el punto que algunos soldados empezaron a reírse, aplaudiendo la escena desde las camas.


  Franziska se acercó a los enamorados.


  —Por favor… —murmuró irónica—, ¿queréis matar de envidia a estos pobres chicos?


  —Oh, sí —aceptó Geli—, nos estamos encendiendo.


  E hizo lo imposible para rechazar a su novio que estaba entregado en alma y cuerpo a la labor.


  —¡Amor mío!


  —Por Dios. Hermann… No estamos solos.


  Seydel obedeció por fin, aunque ejerciendo una gran fuerza sobre su voluntad.


  Mientras tanto, había entrado en la sala el capitán Hans Stein, ayudante del doctor Gessler, un hombre alto y delgado, de treinta y ocho años.


  Ni Franziska ni Geli Wagner simpatizaban con él. Su antisemitismo y su fanático talante nacionalsocialista arrancaba de sus tiempos de estudiante, cuando se produjeron las algaradas de la Kurfürstendam. Luego, una vez doctorado, trabajó en el sector Berlín Oeste con Theo Morell, un extraño médico en el que Hitler depositó después toda su confianza.


  Y a pesar de estos antecedentes era un hombre de modales correctos, incluso afable y nada exigente con las enfermeras a las que invitaba a salir por las noches con el proyecto de pasarlo bien.


  Sólo en su mirada había algo frío, intranquilizador y duro.


  Comprendiendo Geli Wagner que Stein la había visto en brazos de Seydel, consideró obligado explicarse.


  Con una sonrisa anunció:


  —Hermann Seydel, capitán. Mi prometido.


  —Ya veo, ya veo… mein freudin[9].—repuso el recién llegado con velada mordacidad. Y encarándose con el oficial, preguntó—: ¿Qué hay, teniente? ¿Un hombre feliz?


  —¡Figúrese, señor! —repuso Hermann mientras hacía sonar los tacones de las botas.


  —¿Llevaba mucho tiempo sin ver a Geli?


  —Siete meses.


  Stein silbó.


  —¡Toda una vida! —dijo, buscando la cordialidad—. ¿Dónde prestaba sus servicios, teniente? ¿En Marte?


  —En el Afrika Korps. Me incorporé tras la caída de Tobruk.


  Esta noticia interesó al médico militar.


  —¿Qué se cuece ahora en el desierto? —inquirió—. ¿Cree que Rommel se impondrá a Montgomery?


  —Humm… Lo dudo, señor.


  —¿Tan mal ve las cosas?


  —Desgraciadamente. Rommel está desasistido por la Marina de Guerra italiana.


  Stein suspiró con fuerza.


  —Todo se complica —dijo. Y a continuación—: ¿Viene a pelear con las tropas de Manstein?


  —No, por el momento. Mi misión es otra.


  Ante tal respuesta, Stein concentró su atención en el teniente.


  —Usted es de las SS —comentó—, probablemente no ha venido solo…


  Seydel, que deseaba poner término al diálogo para concentrarse de nuevo en Geli, se precipitó.


  —Estoy bajo las órdenes del comandante Karl von Flotow —manifestó.


  Casi inmediatamente los ojos de Stein cambiaron de color.


  —¿Ha dicho Von Flotow? —interrogó de un modo singular.


  —Si —repuso Seydel, que en el acto se reprochó su ligereza—, ¿le conoce usted?


  —Conocí a un coronel del mismo nombre perteneciente al DKW, o mejor dicho, a un gabinete especial de propaganda para las fuerzas armadas —mintió—. Lógicamente, no pueden ser la misma persona. Así que no le dé mayor importancia. —Cambiando de tercio, se encaró con la enfermera—: ¿A qué hora termina el servicio, Geli?


  —A las siete.


  Stein consultó su reloj de pulsera.


  —Le faltan dos horas —dijo—, pero me apañaré con una sola enfermera, con Fran.


  —Oh, sí, doctor —saltó ésta en el acto—, no se notará la ausencia de Geli Wagner.


  A continuación Stein se despidió del teniente, encaminándose a su despacho situado en el otro extremo del pasillo, mientras que Franziska acompañaba a sus amigos hasta la puerta del hospital.


  Al llegar al vestíbulo hizo un aparte con Geli a la que entregó una pequeña llave.


  —¿Qué me das?


  Fran le explicó que era la llave de un modesto pisito que Wilhelm había alquilado en la calle Prospekt.


  —Vamos allí algunas tardes —confesó—. Sólo dispone de cocina, comedor y una… habitación.


  ¡Voluptuosa y adorable Fran!


  Geli andaba feliz, prendida del brazo de Seydel, pero sintiendo el frío inmisericorde de aquel atardecer ucraniano. Pensó entonces que sería bonito acostarse con su novio, sentir el calor de su cuerpo… En seguida adornó esta escena con sugestivas estampas familiares. Ella prepararía la cena y pondría en marcha la estufa y el tocador de discos, también descorcharía una botella de champaña… Luego, más tarde, de un armario sacaría el perfumado pijama de Hermann y lo doblaría mimosamente sobre la cama junto a su camisón de dormir.


  Se lo comunicó a su manera.


  Seydel comprendió el estado emocional de Geli que tan bien cuadraba con el suyo propio, porque en el fondo eran dos náufragos y ¿quién les aseguraba que hubiera una nueva oportunidad, una nueva jornada para ellos? ¿Vivirían otros días para entregarse su amor, lejos ya de los sangrientos atardeceres de la guerra? ¿Qué tremendas páginas les reservaba el destino?


  De vez en vez…


  —¡Geli! ¡Vida mía!


  —¡Hermann!


  Llegaron a Prospekt y buscaron el número 12 de la calle.


  —¡Míralo!


  Una casita de dos plantas. Hasta linda.


  —¿Te gusta, Geli?


  —A tu lado todo me parece bonito. ¿Me amas?


  —Hasta el fin de mi vida.


  El oscuro zaguán se los tragó mientras los goznes de la puerta chirriaron suavemente.


  * * *


  Al encerrarse en su despacho, Hans Stein pegó un puñetazo sobre el tablero de la mesa, roncando:


  —¡Karl von Flotow! ¡Camarada de fatigas! ¡Miserable benefactor de la patria! ¿A quién diablos vienes a liquidar aquí, tan lejos de Berlín? ¡Maldita sea tu alma!


  Ambos se habían conocido cuando surgió la «cuestión de los psiquiátricos», pues colaboraron activamente con Philipp Bouhler, jefe de la Cancillería privada de Hitler, limpiando las más importantes ciudades de Baden-Wurtemberg de locos, tarados e idiotas. ¡Qué tiempos aquéllos! ¡Qué fecundos! ¡Con qué ilusión ponían manos a la labor! ¡Cómo se preocupaban de la pureza del Gran Imperio Ario para el año 2000!


  Estuvo más de una hora sumido en meditaciones y recordando aquel tiempo pasado. Luego descolgó el teléfono para pedir comunicación con Berlín.


  Lógicamente, tenía buenos asideros en la capital del nazismo. Sin embargo, hasta bien entrada la noche no supo dónde se albergaba Von Flotow en Kamenks-Sahtinskij, o sea, la casa de la difunta Vania Ipatova en el arrabal Máximo Gorki.


  Determinó pasarle aviso al día siguiente por uno de sus ordenanzas. No sólo tenía ganas de revivir los tiempos viejos sino también los nuevos que se avecinaban. Paralelamente creció también su curiosidad por saber más cosas de aquel teniente de las SS para «misiones especiales» que sorprendió besándose con Geli Wagner en una sala del hospital.


  En el fondo Hans Stein envidiaba la suerte de Von Flotow que sabía encontrar mejores salidas que las suyas dentro del competido mundo del nazismo donde cada individuo buscaba su parcela de poder. En efecto, mientras él se pudría en un enorme edificio de piedra curando heridos, su compinche continuaba llevando una vida importante y llena de posibilidades de ascenso en retaguardia como cualquier jerarca del Tercer Reich.


  Reconoció que Von Flotow era mucho más listo y pragmático que él.


  —¡Afortunado granuja! —Gruñó.


  Luego se arrellanó en una butaca y se sirvió café de un termo. Tenía toda la noche para pensar cosas.


  Entraba de guardia.


  CAPÍTULO IV


  Yefrem Lazareff no estaba tan sólo en el arrabal Gorki como todos imaginaban.


  Lo cierto es que siempre estuvo muy unido a la viuda Ipatova aunque ella fuese diez años mayor que el panadero. Con el paso del tiempo, este afecto alcanzó también a los hijos y nietos de Vania. Desgraciadamente mientras los primeros se retiraban hacia los llanos caucásicos de Manych cuando sobrevino la ofensiva alemana de verano, los últimos morían destrozados por una granada al regresar del campo en una carreta de bueyes. El mayor sólo tenía trece años.


  Yefrem lloró estas muertes casi más que la propia abuela, y, a partir de entonces, su espíritu cosaco, rebelde a todo yugo, se llenó de odio, formando un reducido grupo de «resistentes» ferozmente implacables contra el invasor. Nadie en el barrio conocía, no obstante, su calidad de guerrillero.


  Pero el odio de Lazareff se convirtió en furia inhumana cuando el cabo Uve Frick pregonó el fallecimiento natural de Vania Ipatova, y después fue confirmado por el miserable Volocek. El panadero, que ayudó a enterrarla, comprobó que había muerto de una brutal paliza, y que los hematomas que presentaba en la cara eran consecuencia directa de los golpes recibidos de manos de sus verdugos.


  A Yefrem Lazareff no le importaba tanto morir como terminar el trabajo que se había impuesto.


  Aquella noche…


  Bernd Strasser regresaba de la taberna embriagado y cantando por las nevadas callejas, que el frío de la noche helaba, en dirección a casa de Vania Ipatova, cuando Yefrem se hizo visible desde las sombras de un portal avanzando envuelto en un capote militar de los tantos que abandonaban los muertos, y…


  Bernd se pasó una mano por los ojos, roncando:


  —Ah, ¿eres tú, muchacho?


  Le había reconocido.


  Lazareff hablaba alemán por haber trabajado en las minas de Silesia. Luego, tras un principio de silicosis, aprendió el oficio de panadero, y regresó a Kamenks-Sahtinskij.


  —¿Me recuerdas?


  Bernd se tambaleó.


  —¿No eres el sepulturero del barrio? —preguntó, recordando el entierro de la vieja Vania.


  —Lo soy. ¿Quieres otro trago de vodka?


  —¿Dónde es… tá?


  —En mi casa. ¿Te vienes?


  —¡Has… ta el infier… no bendi… to del Füh… rer!


  Strasser se apoyó en Lazareff para no caerse. De la calle subía un resplandor blanco, lechoso, como un sudario de difuntos…


  —¿Vi… ves en la taho… na?


  Yefrem tenía su comercio de pan al término de la calle.


  —Sí.


  —¿También ven… des vod… ka?


  —No.


  —Mira que si me enga… ñas —balbució, inconscientemente alertado—, te mata… ré a palos.


  —¿Como a Vania Ipatova?


  —Ji, ji… ¡qué bueno! —De repente dio un traspiés y se quedó mirando al ucraniano de forma estúpida—. ¿Cómo lo sabes?


  —Porque hablo con los muertos.


  Strasser estuvo a punto de resbalar y estrellarse contra la pared de un almacén de harina.


  —¿Quie… res tomarme el pe… lo?


  El ruso no contestó la pregunta, por el contrario…


  —Hemos llegado.


  Abrió la puerta y empujó al «muchacho de las SS» al lóbrego interior. El alemán avanzó a trompicones, profiriendo soeces incoherencias, hasta que dio con el sótano alumbrado por una especie de petromax, que sahumaba el aire de bituminoso hedor. En aquellas circunstancias, apenas se contaba con la atención propia del fluido eléctrico.


  Strasser miró en torno con ojos borrosos. Todo giraba alrededor de su cabeza como un tiovivo sin control. Tuvo que buscar un asidero para no caerse.


  Oyó que el panadero ponía cerrojos al antro. Aquel ruido se le antojó, súbitamente, como el propio de una losa que acabaran de colocar sobre un sepulcro. Pero, ¿dónde estaba el muerto?


  A pesar de su embriaguez, un sudor frío le bañó la frente.


  —Hummm… —Eructó—, no me gusta.


  —¿Qué no te gusta… boche?


  —¡Esto!


  Lazareff le contestó riéndose con fuerza:


  —¿Y por qué, hombre?


  Bernd estaba cada vez más desconcertado y medroso.


  —¿De qué te ríes?


  —De tu cara de asesino.


  —¡Eh!


  —Que ya no gozará ajusticiando a nadie más. ¡Maldito verdugo de inocentes!


  Estas palabras llegaron claramente al cerebro de Strasser y le hicieron comprender que se encontraba en grave peligro y que podía perder la vida.


  —¡Es una trampa! —rugió.


  —No, no… —se rió Yefrem—, te he llevado a una estación de ferrocarril para que esperes el tren tuyo, el Tren de la Muerte, que no tardará en llegar… —Extendió el brazo señalando un punto inconcreto de la pared frontera—. ¡Míralo! ¿No le ves? —saltó—. ¡Se ha parado delante de ti!


  —¡Míen… tes!


  Fue casi un grito. Strasser no quería que le pagaran un billete con destino al osario público.


  Pero Lazareff era implacable.


  —¿Acaso estás ciego?


  —¡Bandi… do! ¡Rata bolchevi… que!


  Bernd no esperó más. Con los brazos por delante y los dedos engarfiados como un halcón, se lanzó sobre el ruso, pero el alcohol le había mermado muchas facultades a pesar de su juventud y fortaleza.


  Lazareff contaba con ello, pero no se confió. También era un hombre recio.


  Se limitó a saltar a un lado y, tomando una maza de madera a su alcance, la descargó sobre el hombro de Strasser, de tal forma, que los huesos crujieron de un modo espantoso. Aullando de dolor, Strasser perdió la vertical y se revolcó como una sabandija por el piso terroso, ya que tenía la clavícula y parte del omóplato fracturados.


  El brazo derecho le colgaba como una extremidad inútil. En aquellas circunstancias, Strasser apenas podía defenderse, lo que significaba el principio del fin.


  Lo peor es que la víctima lo comprendió así y gruesas gotas de sudor, un sudor frío y viscoso, le bañaron la frente. Incluso se le retiró el sufrimiento del hombro como si acabaran de anestesiarle. El pánico se apoderó de él.


  —¡No me ma… tes!


  —¿No? ¿Por qué?


  —Te daré dinero. ¡Miles de marcos!


  —¡Calla! ¿De qué me servirán dentro de poco? ¿Para limpiarme el trasero? ¡Tenéis la guerra perdida!


  —¡No!


  —Eres un chacal.


  —¡Te colgarán si me matas!


  —Pero tú ya no podrás gozarlo porque estarás ausente. Además, ¿qué importa morir en estos tiempos? ¿No ves que se ha puesto de moda? —bramó con feroz sarcasmo—. ¡Por los santos iconos! Miles de rusos mueren cada día defendiendo su patria. Y morirán muchos más, trágicamente abandonados y rotos en la estepa, sin encontrar una mano amiga que les cierre los ojos en el momento del tránsito. ¡Morir! —graznó—. ¡Valiente porquería!


  Pero Strasser apenas escuchaba las razones del ucraniano porque ninguna filosofía le parecía lo suficientemente consoladora como para animarle a pasar a mejor vida, y se aferraba a ésta como un pulpo.


  —¡Yo no maté a la vie… ja! —bramó desesperado—. ¡Fue idea de Kahr!


  —¿Idea?


  —¡Kahr la despachó!


  Lazareff torció la boca.


  —Tú no querías, ¿verdad?


  —¡No, no! Le advertí —mintió, asiéndose a un clavo ardiendo—. La vieja no significa… ba ningún peli… gro para nosotros. En cam… bio podía poner… nos el ba… rrio en contra… hip, hip…


  —Pero hay hombres que matan por el placer de matar, por ver cómo se derrama la sangre de un justo —replicó Lazareff arrebatado por la ira. Agregó—: Vania Ipatova era una persona inocente y vosotros sus brutales asesinos… las bestias negras de esta triste historia.


  Llevado del terror, Strasser cometió la última torpeza de la noche. Intentó desde el suelo disparar la bota al vientre del ruso, que consiguió sortearla, pero precipitó el fin del alemán. De nuevo voló la maza por el aire para abatirse en la cabeza de Strasser, que crujió de un modo estremecedor. El cráneo del nazi quedó prácticamente desmontado en piezas y convertido en un montón de huesos y de pulpa gris.


  Lazareff soltó la maza, y, en vista de aquel destrozo, se persignó, exclamando:


  —Que el Buen Padrecito se apiade de ti.


  ¡Falta le hacía!


  En el fondo, Yefrem se sentía satisfecho y no por el simple placer de haber vengado la muerte de Vania Ipatova. Pensó que había obrado casi en nombre de la Divina Providencia rematando a Strasser, pues evitaba que continuara cometiendo nuevos crímenes en este mundo que, al final, hubieran condenado su alma sin remedio. Ahora podía aún quedarle alguna posibilidad de salvación.


  Se persignó de nuevo.


  —Que El te juzgue por los siglos de los siglos. Así sea —dijo.


  Pero había que volver los ojos a la tierra.


  En un lugar del sótano había apilado hasta treinta costales vacíos de harina, de recia fibra. Cada uno de ellos era capaz de contener un cadáver.


  El río estaba cerca.


  Se puso manos a la obra. La lámpara de petróleo chisporroteaba lúgubremente.


  Media hora después, Lazareff se movía por el arrabal Gorki con su macabra carga al hombro, en medio de un frío espantoso. Andaba despacio para no resbalar en las costras de hielo que se formaban sobre las oscuras callejas suburbiales.


  Cerca ya de su objetivo, tuvo la desgracia de tropezarse con una patrulla alemana que dependía del coronel Seekt de las SS, para quien Von Flotow llevaba en regla sus credenciales de «identificación».


  El oficial gritó:


  —¡Alto!


  —¡Maldición! —graznó Lazareff, cargado con el muerto.


  La patrulla se acercaba al trote.


  Ninguna de las partes tenía tiempo que perder.


  —¡Alto! —repitió el teniente de la patrulla—. ¡Deténgase o disparo!


  —¡El diablo te lleve!


  Una docena de metros separarían a Yefrem de la patrulla. Así que tenía que decidirse al punto si esperaba salvarse.


  Se movió.


  El «saco de harina» voló por encima de su cabeza. Una vez arrojado al camino, emprendería la fuga. No veía otra salida, pero el oficial alemán no se dejó sorprender por las intenciones del ruso, y ordenó:


  —¡Fuego!


  Hasta tres proyectiles alcanzaron el cadáver de Strasser cuando aún estaba suspendido en el aire antes de estrellarse en el suelo.


  —¡Gracias, amigo! —murmuró el ucraniano, dándose cuenta de que le había salvado la vida—. ¡Yo te hice un favor en este mundo y tú me lo has devuelto desde el otro! ¡Estamos en paz! —Y salió disparado por la calle a la máxima velocidad que le permitían las piernas.


  A sus espaldas se formó un pandemónium: gritos, órdenes, carreras y disparos marcharon al compás.


  Pero Yefrem continuaba corriendo amparado por la oscuridad; el infernal estado de las calles y el propio dominio que tenía el ruso del arrabal… todo, en con junto, le permitió escapar de sus perseguidores y meterse en la tahona sin que aquéllos se dieran cuenta y como si se lo hubiese tragado la noche.


  No obstante, Lazareff tenía las horas contadas si sus enemigos se empeñaban en ello. Y se empeñarían, sin duda alguna, apenas descubrieran el cadáver de Strasser. Con ganas de vengarle, registrarían las casas del barrio sin dejarse una. Pero, además, el saco que envolvía al muerto daría la mejor pista a los alemanes, ya que en el arrabal Gorki sólo había dos panaderías y una de ellas, por supuesto, era la de Yefrem Lazareff.


  Una vez entrados en sospecha, no les sería difícil reconstruir toda la historia del sótano bajo la apestosa mirada del petromax. También, en un ángulo, blanquearían los sacos de harina acusadores.


  Yefrem pensó que al día siguiente tendría que ponerse en contacto con los otros tres miembros del «grupo»: los hermanos Vassili y Yuri Kirov y el escurridizo Anatoly Ivanenko, un hábil y auténtico camaleón de la estepa.


  Entre los cuatro decidirían cuál iba a ser su futuro inmediato.


  * * *


  Cuando Von Flotow se enteró de que a uno de sus «muchachos» le habían machacado la cabeza y enterrado en un saco de harina para arrojarlo al Donetz con toda probabilidad, cogió uno de los más grandes cabreos de su vida. Se le desbordó la bilis y su rostro adquirió un color amarillo-verdoso.


  Le amargaba la existencia pensar que aquello fuese obra de los «oficiales conjurados» en virtud de alguna filtración. No sólo pondría en peligro su actividad en Kamenks-Sahtinskij sino que cuestionaría gravemente el proyectado atentado contra Pohner ya que éste estaría en guardia para no ser víctima de una acción criminal. Y con Pohner también los otros jefes de la conspiración militar.


  Pero las dudas de Von Flotow eran mayores ahora porque, ¿se habría ido de la lengua Bernd Strasser pormenorizando los proyectos de Berlín? ¿Le cerraron luego la boca temiendo que se arrepintiera y declarara en contra de los «rebeldes»?


  Cualquiera que fuese la verdad, varias hipótesis podían explicar aquella muerte y ninguna de ellas favorable a los intereses del comandante según se le alcanzaba a ver.


  De todas formas, se sospechaba de un ruso como del hombre que fue sorprendido por la patrulla alemana mientras trasladaba el cadáver de Strasser por los aledaños de Máximo Gorki. Un patriota ruso confabulado con los «jefes traidores» del Ejército.


  —¡Escoria de la Wehrmacht y del pueblo alemán! —Había vomitado Von Flotow.


  Volocek interrogó en este punto:


  —¿Por qué piensa usted en la intervención y complicidad de un ruso?


  —Porque el teniente que mandaba la patrulla informó así en el cuartel de Seekt. Parece que el «enterrador» de Strasser desapareció tragado por el arrabal —aseguró Von Flotow—, y eso sólo puede explicarse si el individuo se refugió en una de las viviendas de Gorki.


  El comandante añadió otros detalles a los anteriores, recogidos del propio oficial Wiedemann y de los soldados que componían la patrulla.


  El malvado Volocek fue atando cabos como buen conocedor de la zona norte de Kamenks-Sahtinskij donde había discurrido su vida como agente policial en cada uno de los distintos barrios. Pudo nombrar así a media docena de compatriotas sospechosos, pero, finalmente, se inclinó por Yefrem Lazareff, el panadero.


  —¡Eh! —saltó Von Flotow recordando—, ¿no fue el individuo que ayudó a enterrar a Vania Ipatova después de que mis «muchachos» la mataran a palos?


  —Sí —confirmó el renegado—, se trata del mismo sujeto.


  —¡Maldita sea su alma! —rugió el comandante—. Mandaré a Frick y a Reval en su busca y me lo traerán aquí aunque sea a rastras.


  Volocek se sintió igualmente interesado en dicha caza. Su sentido de la culpabilidad le impulsaba a destruir a todas aquellas personas que pudieran destruirle a él si cambiaba el signo de la guerra.


  Volocek solía exclamar a este respecto: «El mejor amigo de uno es siempre un enemigo muerto». Y actuaba de acuerdo con sus convicciones.


  —Yo evitaré que se escape, comandante —dijo al punto—, porque mis hombres taponarán las bocacalles próximas a la panadería donde, sin duda, se halla refugiado.


  —¡Lo quiero vivo para poder retorcerle la lengua!


  —Nadie le hará daño, comandante —arguyó Volocek, disimulando su sadismo y su contrariedad—. Nos limitaremos a cerrarle el paso y prenderle si intenta huir.


  —Pues no se hable más.


  A continuación, dio órdenes precisas y concretas a Frick. Tenía que apresar a Lazareff como implicado en la muerte violenta del soldado Strasser.


  Aún no apuntaba el alba en el cielo.


  Las cinco de la madrugada.


  CAPÍTULO V


  Después de su maravillosa noche de amor con la adorable Geli Wagner. Seydel regresó a la vivienda de la difunta Vania cuando ya los árboles dibujaban sus alargadas sombras en la llanura.


  Le recibió Uve Frick, salvajemente alegre.


  —¿Alguna novedad?


  —Acabamos de coger viva a una rata, señor —manifestó el aludido con claros signos de intoxicación etílica—. Por culpa de esta raía, Bernd Strasser ha muerto.


  —¿Muerto?


  —Seguro, señor —graznó Frick—, ya que le rompieron la cabeza en mil pedazos. Bernd no pudo pasar la prueba.


  Seguidamente, le refirió los demás detalles del suceso.


  —¿Dónde se encuentra Von Flotow?


  —Entrevistándose con el coronel Seekt.


  —¿Y el prisionero?


  —En el sótano, custodiado por Kahr.


  —¿Habló?


  —Se limita a escucharnos y a guardar silencio.


  —¿No le habéis traído intérprete?


  —Lazareff no lo necesita porque habla alemán. Trabajó varios años en las minas de carbón de Silesia, según nos ha contado Volocek.


  —¿Cómo dices que se llama el prisionero?


  —Yefrem Lazareff.


  Seydel disimuló la turbación que la noticia le causaba. Éste era el nombre del padre de Iván Ivanovich, el joven cautivo y sodomizado en Auschwitz.


  —¿Dónde apresasteis a ese individuo?


  —Cerca de aquí, en el número 90 de Gorki.


  El asunto no podía estar más claro. Yefrem Lazareff, habitante del 90 de Máximo Gorki, era el destinatario de la carta que había escrito el infeliz Iván.


  Seydel carraspeó.


  —¿Por qué se le acusa de la muerte del soldado Bernd Strasser?


  El cabo Frick le contó a su aire las circunstancias que rodeaban esta sospecha.


  Finalizó:


  —Cuando menos es un puerco bolchevique y un simpatizante de los grupos de resistencia. ¡Siempre merece la muerte, señor!


  Seydel no pensaba discutir aquel punto con el bestial Frick.


  —Sí, es probable —admitió.


  Y se desentendió de él.


  Avanzó en dirección al sótano.


  Dietrich Kahr estaba sentado en el borde de la escalera, envuelto en su grueso capote militar y fumando silenciosamente. Tenía un brasero encendido a su lado que despedía vaharadas de calor junto al tufillo letal del monóxido de carbono.


  Hacía un frío paralizante.


  Seydel interrumpió el movimiento del soldado que intentaba incorporarse.


  —Sigue donde estás —masculló el oficial. Y luego—: ¿Qué hace el prisionero?


  —Tumbado en unas apestosas pieles, señor.


  —¿Sin lumbre?


  —Estos diablos rojos no pasan frío —despreció Kahr—; están acostumbrados al ambiente gélido de la estepa durante ocho meses del año. El pellejo se les ha encallecido desde la infancia.


  —Ya. Voy a bajar.


  Ocho peldaños de madera separaban a los bajos del sótano, que estaba compuesto por dos piezas. La segunda estancia se prolongaba por el subsuelo hasta mitad de la calle, y era particularmente lóbrega y fría en invierno.


  En ella se encontraba Yefrem Lazareff, casi inmóvil, y sosteniendo una cachimba de brezo apagada en la boca.


  A la primera impresión, Seydel se dio cuenta de que se trataba de un hombre alto y fornido, de pelo abundante y agrisado. Tenía las facciones serenas, los ojos negros y la barba luenga, de pope ermitaño. Todo él respiraba fortaleza interior y conformidad con el destino por adverso que éste fuera.


  A la vista del oficial alemán tampoco se inmutó. Seguía en la misma actitud que al entrar aquél, rígidamente instalado sobre unas pieles de oveja.


  Seydel avanzó unos metros y se colocó frente al ruso.


  —No hablo tu idioma, Lazareff —dijo—, ¿crees que podremos entendernos?


  El aludido pareció que dudaba entre callarse —como había hecho hasta entonces— o contestar al oficial. Se inclinó por lo último sin saber bien por qué.


  —Depende.


  —¿Sí? ¿De qué?


  —De si vienes o no a interrogarme.


  Hablaba un alemán suave, muy poco gutural.


  —No estoy aquí para eso.


  —¿No? —Clavó su negra y profunda mirada en el teniente—. ¿Por qué se ha tomado la molestia de visitarme? —Gruñó. Y con sorna—: ¡Ni que fuese el camarada Beria!


  Seydel resbaló sobre el comentario, ya que Von Flotow podía presentarse en cualquier momento y frustrar la entrevista.


  —¿Tiene usted un hijo… adoptivo?


  El ruso interpretó mal la pregunta e, inmediatamente, enclavijó los dientes con fiereza.


  —¡Deje en paz al muchacho!


  —¿Se llama Iván Ivanovich?


  —¡Por los santos iconos! —Silbó, palideciendo e intentando incorporarse, cosa que no consiguió por tener grilletes en los pies que explicaban la forzada inmovilidad del prisionero. Con intensa emoción, demandó—: ¿Qué ha sido de él?


  El teniente de las SS se desabrochó la guerrera militar y, por toda respuesta, extrajo del bolsillo interior de la camisa un sobre doblado por la mitad.


  —Tenga —dijo—. Es suyo.


  La entereza de Yefrem Lazareff se desvaneció por ensalmo cuando la letra menuda y cuidada del sobre se le atravesó en los ojos.


  —¡No! ¿Es posible…?


  —No pierda tiempo en exclamaciones. Lea.


  El manuscrito de Iván fue tragado literalmente por Yefrem. Conforme avanzaba en el texto sus facciones se dulcificaban y unas lágrimas rebeldes se hundían en su barba de pope carismático. Al volver la vista al teniente balbució:


  —Así que usted, usted… le defendió.


  No supo continuar. Se sentía lleno de perplejos y encontrados sentimientos que le desbordaban por completo.


  Seydel repuso:


  —Me brindé a ayudar a Iván. Ayudarle a salvar su vida en Auschwitz, pero ahora mismo no sabría decir si lo he conseguido o no, ya que carezco de noticias sobre el particular.


  La expresión de Lazareff había cambiado radicalmente respecto del oficial alemán.


  No así su asombro que continuaba.


  —¿Por qué lo hizo?


  Seydel se encogió evasivamente de hombros.


  —El porqué de las cosas carece en ocasiones de sentido —murmuró—, pero es real y ahí está. Déme la carta.


  —¿Va a destruirla?


  —Sí. Podría ser la perdición de Iván si cayera en manos indeseables.


  Lazareff pareció comprenderlo también así. Tras besarla con unción se la entregó al teniente, que volvió a guardarla en el bolsillo de la camisa, rezongando:


  —La quemaré luego.


  —Usted es de las SS —dijo el patriota en este punto—. ¿Teniente de las Totenkopf-Verbánde?


  —Sí.


  —¿Destinado en Auschwitz?


  Comprendía la estupefacción de Lazareff, ya que a los campos de concentración nazis iban a parar los oficiales más politizados y sanguinarios del área más próxima al reichsführer de las SS.


  —Sólo estuve de paso en Auschwitz —replicó Seydel—, y le aconsejaría que no hiciera muchas conjeturas sobre todo esto. —Quedó un momento pensativo antes de inquirir—: ¿Sabe, Lazareff, que va usted a morir con toda probabilidad?


  —No me importa —repuso el preso— si es en beneficio de mi patria. ¡Cuántos hijos de la santa Rusia no lo han hecho ya!


  —¿Santa? ¿Moriría por el Régimen actual?


  Dudó un momento.


  —Yo no soy político —contestó—, pero pienso que si la Rusia de Nicolás II hubiera sido un Edén, el pueblo no se hubiera levantado contra el zar. Es probable —añadió—, que tampoco ustedes hubieran tenido un Führer sin el Diktat de Versalles.


  —¿Tiene cada pueblo los gobernantes que necesita en cada momento?


  —Tal vez. Pero yo no pienso en eso —descartó— sino en la supervivencia de mi pueblo aplastado en gran parte por la bota extranjera. La primera de las libertades nacionales es constituirse en un Estado independiente.


  —No le quito la razón. No es malo morir por un ideal.


  —Estoy preparado.


  Seydel consultó el reloj.


  —Voy a dejarle, Lazareff.


  —¿A mi suerte?


  —Sí.


  —¿Cuidará al menos de Iván?


  —Lo he prometido.


  —Entonces me iré más tranquilo.


  Seydel endureció el gesto.


  —Lo siento.


  —No se preocupe, señor, señor…


  —Hermann Seydel.


  —¿Puedo estrecharle la mano, Seydel?


  Lo hicieron. Con vigor.


  El ruso murmuró:


  —Gracias.


  El teniente de las SS dio media vuelta como un autómata. Salió de la estancia, rígido y tenso. El mundo se le antojaba cada vez más cruel y más absurdo.


  * * *


  Von Flotow regresó a la vivienda de la difunta Vania una hora más tarde. Llegaba sombrío y con el ceño borrascoso.


  Se encerró en una habitación que había convertido en despacho oficial. La estufa roncaba allí sin intermitencias, al rojo vivo.


  La claridad invernal penetraba a través de dos grandes ventanas.


  El comandante ordenó a Pfeffer Reval que fuera en busca de Seydel. Éste se había aislado en su dormitorio para reflexionar sobre los últimos acontecimientos, y, con cierta contrariedad, fue al encuentro de su superior, que se mantenía cerca de la estufa, sentado a horcajadas en una silla y con los brazos plegados sobre el respaldo.


  Levantó la mirada —más glacial y desteñida que nunca— hacia el recién llegado.


  —Siéntese, Seydel.


  El aludido arrastró una silla al calor y la enfrentó a la del comandante, y, como notaba una cierta tensión en el ambiente, procuró neutralizarla mostrándose tan natural y seguro de sí mismo como siempre, aunque, por dentro, estaba vigilante.


  Un ventarrón helado golpeaba la estructura de la casa.


  —Tiempo cochino —gruñó el oficial, sentándose y encendiendo un cigarrillo—, propio de lobos.


  —Lobos hay en cualquier estación del año —masculló Von Flotow con reluctancia—, incluso en primavera… Dígame, Seydel, ¿conocía usted a un tal capitán Wilhelm Wagner?


  Inmediatamente acusó el golpe, pero sin mostrar la mínima sorpresa, ya que el control de la mente gracias al yoga era una de las características personales de Seydel.


  Se limitó a decir:


  —Sí.


  Von Flotow torció el gesto.


  —¿Sabía también que formaba parte del Estado Mayor del general Johann Pohner?


  El asunto se estaba complicando porque el comandante de las SS le interrogaba, aunque procurando guardar las formas externas. Pero esto tenía una significación clara: recelaba de él.


  En el acto, pensó en Geli Wagner, en la pizpireta Franziska Thyssen, en el frío y obsequioso doctor Hans Stein, y dio por seguro que la filtración procedía del Hospital Militar.


  —Ignoraba el destino actual del capitán Wagner —mintió sin pestañear.


  —¿Lo ignoraba usted? ¿Cómo es eso, Seydel?


  —La vida de Wagner me interesaba poco.


  —Ya —roncó el otro—, pero sabría usted que peleó en Stalingrado con el ejército de Von Paulus.


  El cerebro de Seydel trabajaba con habilidad.


  —Me enteré anoche.


  —¿Anoche?


  —Exactamente.


  La cara de Von Flotow parecía la de un zorro paseándose frente a un gallinero.


  —¿Por qué no me amplía la información y me la hace totalmente comprensible?


  —Es bien fácil —replicó el teniente con una sonrisa—. Me acosté con la hermana de Wagner, la rubia Geli… ¡estupenda mujer!


  —¡Ah!


  —Y como la noche es larga tuvimos tiempo de hablar de Wilhelm entre otras cosas. También de frau y herr Wagner, que se han trasladado de Berlín a un pueblecito sajón, a orillas del Weser, por temor a los posibles bombardeos aéreos sobre la capital del Reich.


  La naturalidad de aquella respuesta, y, sobre todo, la forma como fue dicha, encajaba con las cuadernas mentales de Von Flotow, sobradamente rastreras.


  —¿Dice que hizo el amor con la rubia?


  —¡Hombre!


  Von Flotow se rió, disipando sus anteriores recelos. Se permitió incluso hacer una pregunta estúpida:


  —¿Tan brava es la yegua?


  —Bueno, muy activa.


  —Me gustará conocerla. ¿Representa algo en su vida, Seydel?


  —Nada.


  —¿Nada?


  —Un pasatiempo lujurioso —mintió—, pero estos romances terminan por cansar a uno, ¡qué diablos!


  Von Flotow cargó la pipa.


  —¿Sabía que fraulein Wagner trabajaba en el Hospital Militar de esta ciudad? —interrogó cerrando el círculo del interrogatorio, convertido ya en simple rutina.


  —Nos escribíamos de tarde en tarde —confirmó Seydel—, porque como mujer de carácter que es no le faltarían entretenimientos en el hospital para perder las horas en epistolarios sentimentales. —Y con intención sibilina, murmuró—: Particularmente el doctor Hans Stein me pareció un hombre jovial e interesante.


  —¡Lo es!


  Ahora fue Seydel el que fingió sorprenderse.


  —¿Conocía usted a Stein?


  —Por supuesto. Hace algunos años, trabajamos los dos en Baden-Wurtemberg bajo las órdenes de Philipp Bauhler, jefe de la Cancillería privada de Hitler. —Y adoptando un tono profundo nostálgico, exclamó—: ¡Qué días aquéllos! ¡Fueron verdaderamente maravillosos! ¡Unicos!


  —¡Vaya! —saltó en este punto el teniente—. ¡Stein es un granuja! Me engañó al explicarme que había conocido a un coronel Von Flotow del servicio especial de propaganda del OKW.


  El comandante se rió de la salida.


  —Schweigen sie![10].—exclamó festivo—. Stein es un sujeto prudente y ladino como un raposo. Nadie le colgará de una rama por sus confesiones ya que sabe controlar la lengua.


  Como se ve, la tensión sospechosa había desaparecido por completo y Von Flotow pensaba ahora que la relación de Seydel con los hermanos Wagner podía resultar incluso providencial.


  —Dígame —inquirió—, ¿se lleva bien con Wilhelm Wagner?


  —Creo que sí.


  —¿Qué piensa el capitán de los amores de su hermana Geli?


  —¿Respecto de mí?


  —¡Ajá!


  —Que pueden llegar a un final feliz, hasta el matrimonio.


  —¡Bendito de Dios! —rezongó el comandante con el rostro totalmente distendido—. ¿Así que ya le considera a usted como de la familia?


  —Más o menos.


  —¿Tan primavera es el capitán?


  —Siempre ha pecado de incauto con las mujeres —repuso Seydel—, y sospecha que Geli está enamorada de mí por cierto orgullo de clase militar. Por lo visto, los anteriores pretendientes de la muchacha fueron todos civiles… —Y mostrándose levemente intrigado, demandó—: ¿Es importante para usted?


  —Es importante para todos —repuso—. ¿No adivina por qué?


  —Pues no.


  —Ningún hombre de Pohner —dedujo con triunfalismo— recelará del teniente Hermann Seydel si es cuñado, o casi cuñado, de Wilhelm Wagner, porque, ¿quién diablos asesina a los suyos? Ja, ja, ja… —Von Flotow disfrutaba sádicamente—. Ni que fuéramos latinos como Nerón, como Calígula, como cualquier bastardo del sur.


  Aunque Seydel consideraba al comandante capaz de matar a su propio padre como estuviera circuncidado, se lo calló.


  No obstante…


  —No sé qué decirle.


  Los reparos del oficial causaban disgusto al otro.


  —¿Qué teme?


  —Que haya habido filtraciones y sepan el porqué de nuestras maniobras por la ciudad —señaló Seydel—. En este caso es obvio que mi persona sería igualmente sospechosa para ellos a pesar de mi futuro parentesco con Wagner.


  Von Flotow hizo un gesto nervioso con la mano como si espantara una mosca.


  —Esperemos que no —dijo, agregando—: Pero es un motivo más para que usted sonsaque al capitán.


  Seydel pensó que el comandante había abandonado la creencia de considerar a Lazareff como un asesino a sueldo al servicio de los «conjurados», tal y como le aventurara Uve Frick una hora antes, apenas entró en la casa. Claro que esto replanteaba el interrogante principal: ¿quién había despachado la Bernd Strasser y qué es lo que éste había «cantado» antes de morir?


  —Contactaré con Wagner —murmuró el teniente—. Y hasta puede que sepa de mi presencia aquí a través de Geli.


  Von Flotow aprobó aquellas palabras con un movimiento de cabeza, recordando:


  —Nos jugamos mucho en ello, Seydel.


  —Apenas salga me dirigiré al barracón de oficiales de la división de Pohner.


  Parecía claro que Von Flotow quería aprovecharse de la amistad que unía a Seydel con Wagner para mejorar las condiciones del atentado contra los «rebeldes». Debió de verlo muy claro, porque se levantó de la silla y fue en busca de la botella de vodka.


  Quería celebrarlo anticipadamente.


  El interés de Seydel, por el contrario, era llegar al fondo del asunto, descubriendo los nuevos proyectos del imaginativo comandante.


  —Supongamos que los hombres de Pohner ignoran nuestros planes —señaló—, ¿cuándo piensa usted actuar contra ellos?


  —Pasado mañana al atardecer.


  —¿Tan pronto?


  —El tiempo no perdona, teniente.


  A bocajarro, le dirigió la pregunta clave:


  —¿Quién se encargará de instalar los explosivos en el barracón del Estado Mayor?


  —¡Usted!


  Seydel encajó el golpe con perfecta impasibilidad. Lo esperaba.


  —¿Lo dice por mi amistad con Wilhem Wagner?


  —Claro que sí —confirmó Von Flotow radiante—, pero además se completará con unas cartas falsas del coronel general Beck. El condenado traidor tiene gran ascendiente en los medios militares corrompidos y nos será útil para comprometer a Pohner y a los demás jefes desleales. —Atascó la pipa con parsimonia—. ¿Le parece bien, Seydel?


  —Bueno, ¿dónde llevaré los explosivos?


  —En una cartera de mano.


  —¿Las granadas? —inquirió, arrugando el ceño.


  —Será una carga de hexógeno[11].


  —Ah, ya.


  Von Flotow llenó los vasos de vodka, y alzando el suyo, propuso:


  —Brindemos por el éxito de la empresa. ¡Muerte a los traidores de la patria!


  —¡Muerte!


  —¡Heil Hitler!


  —¡Heil!



  CAPÍTULO VI


  La orden de que la mayor parte de las unidades estratégicas estacionadas en Kamenks-Sahtinskij se trasladaran a Jarkov para reforzar el frente alemán en peligro, fue de carácter urgente y de efectos inmediatos.


  Pero frustró, lógicamente, los siniestros planes de Von Flotow.


  La cólera del comandante se desmadró por este motivo contra los combatientes siberianos de distintos grupos étnicos reclutados en aquellas Repúblicas.


  No se cansaba de escupir:


  —¡Escoria asiática! ¡Ovulos y espermatozoides degradados! ¡Fetos bolcheviques!


  Seydel dejaba que se expansionase. Luego…


  —¿Qué haremos nosotros?


  —¡Cumplir nuestra misión!


  —¿Seguir a las unidades?


  —Hasta Vladivostok si es preciso. ¡Ningún traidor se reirá de mi! —Gruñía ferozmente.


  En una de aquellas conversaciones, Seydel interrogó:


  —¿Qué destino reserva al prisionero del sótano?


  —El mejor de todos —dijo—. Le ahorcaremos de una viga antes de partir para Jarkov.


  * * *


  Pero los hermanos Kirov y el escurridizo Anatoly Ivanenko pensaban de distinta forma respecto de Yefrem Lazareff, máxime ahora que del frente del norte llegaban graves noticias para los ocupantes.


  —Asaltaremos la casa de Vania —manifestó Vassili Kirov— y pondremos en libertad a nuestro amigo.


  —Cargándonos de paso a todos los carceleros que podamos —abundó Yuri.


  Pero el hábil Ivanenko discrepaba de la forma de llevar a cabo la acción. Lo principal para él era no hacer ruido, descartando, por lo mismo, un ataque frontal en regla.


  —Cualquier patrulla alemana podría acudir en auxilio de los atacados —expresó—, en cuyo caso, llevaríamos las de perder. Reflexionad sobre esto.


  —¿Cómo entraremos entonces en la vivienda? —preguntó Yuri—. No esperes que nos lo pongan fácil.


  Ivanenko sonrió.


  —No lo espero, Yuri —repuso—, pero tengo un amigo que habla fluidamente alemán y que está dispuesto a llamar a la puerta de Vania vistiendo el uniforme de los invasores para confiarlos y hacerles perder la iniciativa.


  —¡Buen golpe, diablo! —exclamó Vassili—, pero ¿qué haremos entretanto nosotros?


  —Seguirle detrás, disfrazados del mismo modo —precisó Anatoly— ya que, afortunadamente, contamos con equipos feldgrau[12], procedentes de los miles de muertos que se amontonan en los campos nevados.


  Los hermanos Kirov se mostraron de acuerdo en realizar el plan audaz que proponía su compañero.


  —¿Crees que dará resultado? —preguntó Vassili impaciente.


  —Espero que si —contestó Ivanenko.


  —¿Y si los carceleros de Yefrem presentan resistencia?


  —Lucharemos, pero empleando el arma blanca siempre que sea posible, ya que es la forma más silenciosa de matar.


  —Tienes razón —reconoció Yuri.


  Vassili se limitó a asentir con un golpe de cabeza.


  Todo estaba dicho.


  * * *


  Como si la fortuna quisiera facilitar las cosas, aquella noche Von Flotow, escoltado por el cabo Uve Frick, se reunió de nuevo con Seekt. El cabo se quedó esperando en el cuerpo de guardia del establecimiento militar de las SS donde corría el aguardiente para combatir la ola polar que se enseñoreaba de Ucrania desde hacía unos días. Así podía decirse que Frick no se aburrió durante la conferencia de su superior.


  Pero, como consecuencia de esta salida, tan sólo el teniente Seydel y los soldados Kahr y Reval permanecieron en la vivienda de Vania para custodiar al prisionero, que continuaba en el lóbrego y helado sótano del inmueble esperando su próximo fin.


  El infeliz estaba en capilla.


  Von Flotow había determinado colgarlo al amanecer, y era hombre que cumplía siempre sus siniestras promesas.


  Seydel estaba pensando en todo esto, cuando…


  Unas sombras vestidas con uniforme alemán avanzaban por Máximo Gorki en dirección a la vivienda de la asesinada Ipatova.


  Eran cuatro sombras que se movían despacio, amparándose en los portales y en la descuidada actitud de las guarniciones alemanas que, ante su inminente traslado a las zonas de combate, habían perdido gran parte de su insufrible rigidez y disciplina teutónicas.


  Los cuatro individuos se situaron a escasos metros de la casa y, a partir de aquí, avanzaron juntos aunque comandados por un tipo alto y rubio que llevaba la delantera.


  Quiso también la suerte —compañera inseparable de los rusos aquella noche— que el soldado Reval se decidiera a desafiar la ventisca para acercarse a la taberna próxima en busca de vodka. A causa del frío se bebía a todas horas y las provisiones tocaban fin antes de lo que se había calculado.


  Reval se tropezó con ellos, abandonando el domicilio de Vania.


  —¿Qué hay? —interrogó a modo de saludo, desviándose a la derecha.


  —Espera —indicó el rubio.


  —¿Es a mí?


  —A ti, Pfeffer.


  —¡Eh!, ¿de qué me conoces?


  —De verte hozar por las alcantarillas, muchacho. ¿Te parece una buena carta de recomendación?


  Le habían cercado. Quedó en el centro del grupo.


  Vassili le clavó entonces el cañón de una pistola en los riñones.


  —Te los chamusco en vivo —amenazó.


  Por su parte, Ivanenko y Yuri le mostraban dos grandes navajas de glaciales reflejos, agregando:


  —Se hunden en el vientre sin empujarlas.


  Reval ni se enteró que lo último se lo habían dicho en ruso. Estaba aterrorizado, pensando que aquellos sujetos podían ser los mismos que enterraron a Bernd Strasser.


  Un sudor frío, viscoso, se le acumuló en la frente.


  —¿Os habéis vuelto lo… cos? —balbució atragantado.


  —No tal —gruñó el rubio.


  —¿Enton… ces?


  —No hace falta estar loco para despacharte al otro mundo —justificó sarcástico—; basta utilizar el sentido común. Porque, ¿qué hace un hombre en esta tierra dedicado a asesinar a sus semejantes?


  —Siempre obedecí órdenes —se defendió Reval—. En caso contrario, me hubieran fusilado.


  —¿Lo ves? —concluyó el ruso—. Tu destino es morir de una forma u otra. No obstante…


  Ante el silencio dubitativo del rubio, Reval creyó distinguir un rayo de esperanza en el horizonte.


  —¿Qué? —preguntó anhelante.


  —Te queda una última oportunidad. Depende de ti.


  —Haré lo que me mandes —saltó Reval, desmelenado—. ¡Así caigan todos si tengo que ir yo al pudridero!


  —Es una conclusión razonable —alabó su oponente—. Sólo tienes que abrirnos la puerta de la vivienda de Vania, pero sin alarmar a tus compañeros. ¿Crees que podrás?


  —¡Claro! ¡Por los hue… del Führer!


  —¿Qué hacen ellos en este momento?


  —Los dejé junto a la estufa, en el comedor.


  —Calentitos, ¿eh? —se burló el rubio—. ¿Por qué no me dices cuántos sois en total?


  —Tres.


  —¿Sólo tres granujas? —se extrañó—. Enuméralos.


  —El teniente Hermann Seydel, además del soldado Kahr y de yo mismo.


  El otro le miró con sombría y amenazante fijeza.


  —¿Estás bien seguro de lo que afirmas?


  —Sí, sí…


  —¿Dónde ha ido a parar el resto de la banda?


  Reval explicó lo que sabía sobre este particular y debió decirlo bien porque convenció al rubio.


  —Andando pues.


  Reval retrocedió sobre sus pasos, pero como entendía que era necesario ganarse la absoluta confianza de aquellos hombres, objetó:


  —Kahr lo extrañará.


  —Extrañar el ¿qué?


  —Que esté ya de regreso de la taberna cuando apenas hace unos minutos que salí de la casa.


  La reflexión era oportuna.


  —Sí, eso es cierto —reconoció su interlocutor.


  Como ambos hablaban en alemán y los hermanos Kirov e Ivanenko callaban. Reval creía encontrarse entre compatriotas facciosos o enfrentados a las directrices del Cuartel General de Hitler, es decir, con un grupo de «conjurados». Pensó también que conocerían la «misión especial» encomendada a Von Flotow, y por eso habían decidido asaltar la vivienda de Vania para ajustarle las cuentas al comandante antes de partir para Jarkov.


  Los minutos transcurrían silenciosamente.


  De pronto:


  —¿Dónde tenéis al prisionero?


  La mención de Yefrem Lazareff confirmó a Reval en su creencia. El ruso estaba al servicio de aquellos «traidores», del mismo modo que Feodor Volocek se había puesto al servicio de la Gestapo. Por extraño que parezca, en todos los países ocupados por Alemania habían florecido políticos pronazis[13].


  —En el sótano de la vivienda —repuso.


  —¿Le interrogasteis?


  —Bueno, a medias…


  —¿A medias? ¿Qué quiere decir eso? ¡Habla! —apremió con dureza—. ¿Le habéis torturado?


  —¡No, no…! —se apresuró a protestar Reval—. Nadie le ha hecho daño.


  —Mejor así.


  Mientras hablaban, surgió una patrulla alemana de la bocacalle próxima.


  Al lado del sargento que la mandaba iba un paisano muy conocido y odiado en aquellos barrios: el maldito Volocek.


  Los cuatro guerrilleros se tensaron comprendiendo que la patrulla podía ser su perdición, ya que Volocek les conocía a todos, y, apenas les viera con uniforme de campaña alemán y encañonando a Pfeffer Reval, les desenmascararía ante el jefe de la patrulla.


  El enfrentamiento sería inevitable.


  —¡Rápido! —ordenó el rubio—. ¡A la vivienda!


  Pero la suerte que hasta entonces les había acompañado, ahora les volvió la espalda.


  Porque Volocek iba, precisamente, en busca del prisionero para trasladarlo a las dependencias del coronel Seekt —uno de los grandes verdugos de los territorios ocupados—, a fin de interrogarlo personalmente antes de que Von Flotow le ahorcara. Tal vez ni hiciera falta colgarlo de una soga al día siguiente, porque el coronel se encargaría de hacerlo desaparecer aquella misma noche.


  Reval no se hizo repetir la orden. El rubio no bromeaba.


  Tales prisas, no obstante, causaron la alarma del desconfiado Volocek que gritó desde lejos:


  —¿Adónde vais corriendo, halcones del Tercer Reich?


  En vez de agradecerle el elogio. Reval hizo girar la llave y la puerta chirrió sobre sus goznes…


  —¡Deteneos! —conminó el sargento, intuyendo que algo anormal ocurría delante de sus narices.


  Y dio orden de avanzar al galope.


  Volocek no se quedó atrás, graznando:


  —¡Por todas las cruces gamadas del mundo! ¿Estarán sordos estos bravos del Führer?


  La ensalada de gritos exteriores y las fuertes pisadas que sonaron dentro de la vivienda, alertaron a Kahr, que bebía vodka junto a la estufa del comedor, medio embriagado.


  —¿Eres tú, Reval? —interrogó en voz alta—. ¿Qué diablos llevas en los pies que haces más ruido que una manada de búfalos?


  Inconscientemente empuñó la pistola observando el pasillo.


  Pero apenas pudo evitar la acometida de Yuri Kirov que se había lanzado contra él, confiado en la rapidez de sus piernas y en la ignorancia del alemán.


  —¡Trai… ción! —balbució el atacado.


  Efectuó un disparo sobre el ruso sin alcanzarle, pero ya no pudo rectificar la puntería porque Vassili, que corría detrás de su hermano, le descargó un culatazo en la muñeca, que le obligó a soltar el arma y gritar de dolor.


  —¡Boche maldito! —gritó Vassili enfurecido—. ¡Con tu disparo habrás alarmado todavía más a los malditos que están ahí fuera! ¡Te voy a cerrar la boca para siempre!


  Y alzando el puñal lo hundió en la garganta de Kahr.


  El degollado desorbitó los ojos mientras dejaba escapar un gorgoteo húmedo de su boca, que contraída en mortal y espasmo, buscaba el aire que jamás llegaría de nuevo a sus pulmones. El infeliz se moría a toda prisa con la tráquea y la yugular cortadas.


  No tenía remedio.


  El rubio empujó a Reval, gritando:


  —¡Maldito! ¡Llévanos al sótano!


  El aludido, que se había quedado inmóvil presenciando la agonía de su compañero, echó a andar.


  —Protegeré vuestra retirada —dijo Ivanenko a los suyos—. Si el teniente se presenta mientras tanto.


  Pero, en el fondo, sospechaba que el oficial se había quedado dormido en el camastro de una borrachera y por eso fue incapaz de oír el disparo de Kahr como tampoco hubiese oído el estampido de un cañón.


  No obstante, le preocupaba Volocek y la patrulla alemana, y dudaba que pasara de largo después de tantos gritos y juramentos. Como se ve, ignoraba que el destino de la patrulla fuera, precisamente, la casa de Vania.


  Saldría pronto de su error, ya que la puerta fue aporreada por las culatas de los máuseres…


  —¡Abrid! ¡Abrid!


  El asunto se ponía realmente feo.


  Anatoly abandonó la posición vigilante que había asumido en el pasillo para buscar una salida por donde escapar una vez liberado Lazareff.


  Fue así como entró en una habitación con grandes ventanas a la parte trasera de la casa, pero entonces se encontró frenado por la pistola de Hermann Seydel.


  Mas el teniente tuvo un momento de vacilación cuando de la boca de aquel soldado «alemán» se escapaban interjecciones de sorpresa y de rabia en lengua rusa.


  —¿Quién eres?


  Lejos de responderle, Ivanenko aprovechó la momentánea perplejidad del teniente para arrojarse sobre él y hacerle caer la pistola.


  Se entabló una lucha a muerte.


  El ruso profirió una serie de palabrotas contra el maldito invasor de la sagrada Rusia.


  Se trataba de un hombre de cuarenta y cinco años, pero fuerte como un bisonte lanudo.


  Abatió sus grandes puños contra el rostro y el estómago de Seydel, que retrocedió hasta aplastarse en la pared de gruesas tablas de madera, pero en el momento en que Ivanenko se agachaba para recoger la pistola del suelo, el alemán levantó la bota encajándola en el pecho del guerrillero que notó que se le cortaba la respiración.


  Seydel luchaba, pero sumido en la mayor de las perplejidades, máxime oyendo los golpes y los gritos de la patrulla alemana resuelta a derribar la puerta y ver lo que ocurría en el interior de la vivienda. Entonces…


  Seydel se quedó atónito. Yefrem Lazareff y sus compañeros acababan de irrumpir en la habitación. El asombro pudo costarle la vida porque Anatoly, recuperado de la coz, se lanzaba de nuevo sobre el teniente blandiendo un puñal. Lazareff evitó que la hoja se enterrara en el pecho de Seydel con un salto de felino.


  —¡No mates a este hombre, hermano! —gritó, interponiéndose en la trayectoria de la daga.


  Ivanenko se quedó estupefacto.


  —¿Qué significa…?


  —Luego te contaré, Anatoly —dijo—. Ahora carecemos de tiempo.


  En efecto, el sargento, que había perdido la paciencia, dio orden de disparar sobre la puerta atrancada con varios cerrojos.


  Vassili gritó:


  —¡A la ventana!


  Movidos por el instinto de conservación, los hermanos Kirov, el rubio y el propio Ivanenko, se lanzaron sobre el alféizar. Solamente Yefrem Lazareff se quedó unos segundos más con la mirada clavada en Seydel. Una mirada afectuosa, hasta tierna, como el alemán no había visto en los hombres desde hacía tiempo, ya que la Historia los había condenado a matarse entre sí.


  Murmuró:


  —Iván Ivanovich ya no se encuentra en Auschwitz sino conmigo, a mi lado, aunque en lugar seguro. —Su voz se hizo más humana, al añadir—: Pero está libre gracias a usted.


  —Me alegra por él. Me alegra mucho.


  Lazareff le tendió la mano que el otro estrechó.


  —Nunca se lo podremos pagar, teniente. Que la suerte le acompañe.


  Y saltó sobre la ventana.


  Seydel permaneció unos instantes irresoluto.


  Pero Pfeffer Reval se quedó totalmente asombrado de lo que había visto y oído entre aquellos dos hombres. También se le quedó grabado el nombre de Iván Ivanovich, liberado de un campo de concentración gracias al teniente. ¿Qué diablos significaba todo aquello? ¿Qué misteriosa relación había entre el presunto asesino de Bernd Strasser, el miserable Yafrem Lazareff (una rata bolchevique) y el oficial de las SS que tenía delante de sus ojos? ¿Por qué se despidieron como buenos amigos, se dieron las manos, y se desearon toda clase de suerte y de medallas en la vida?


  El más tonto hubiera recelado del comportamiento militar del teniente Seydel. Pero Reval no era imbécil y, por lo tanto, pensaba calentar la oreja del comandante Von Flotow apenas se le presentase la ocasión. ¡Quién sabe si incluso le valdría un ascenso por su lealtad al Régimen!


  Se frotaba las manos mentalmente.


  La patrulla alemana estaba derribando la puerta a balazos…


  Reval, que veía al teniente todavía sumido en perplejidades interiores, exclamó cáustico:


  —Cuando entren éstos, los fugados se encontrarán ya en la península de Kamchatka.


  Aquellas palabras sacaron a Seydel de sus profundidades, y miró a Reval como a un aparecido.


  —¿De dónde saliste, muchacho?


  —Me cercaron en la calle y me obligaron a abrirles la puerta de la casa —repuso Reval—. Luego, les llevé al sótano que servía de prisión al puerco Lazareff y… —Sus ojos fulguraron de maliciosa intención— presencié cómo las ratas huían muy contentas por esta ventana… señor.


  Seydel descifró el mensaje que le transmitía el soldado. Tampoco era tan difícil de entender después de las escenas que se habían desarrollado en aquella habitación y en las que el propio Seydel había tomado una parte importante como protagonista.


  Comprendió que estaba desenmascarado ante aquel muchachote rubio de las SS, intoxicado desde muy joven por la propaganda nazi. Reval no vacilaría en delatarle a sus superiores, que, al final, descubrirían el doble juego que se traía el teniente —que había participado ya en dos atentados frustrados contra Hitler—, en combinación con Otto Faulhaber, su protector oficial.


  De que esto ocurriera o no dependían, inexorablemente, muchas vidas.


  Sólo había una forma de arreglarlo: obligar que Pfeffer Reval se llevara el secreto a la tumba, volándole la cabeza.


  Le repugnaba matar en frío, pero…


  Se agachó para recoger la pistola, que perdió cuando su lucha con Ivanenko, pero, al volverla hacia arriba, no consiguió sorprender al soldado que había leído su sentencia de muerte en los ojos del oficial.


  Reval dio un portentoso salto atrás y rodó por el suelo, situándose fuera del alcance de las balas que ya le mordían la espalda. Gritando como un condenado, corrió al encuentro de la patrulla que penetraba en tromba en la casa.


  Aquello entorpeció la acción del teniente, que aún consiguió clavarle un proyectil en las caderas cuando ya salía por la puerta en dirección a Gorki. Por lo visto, Reval no se fiaba de la protección de la patrulla mandaba por un sargento.


  Entonces ocurrió lo peor. Von Flotow y el cabo Uve Frick se acercaban a la casa en el momento en que Reval caía a la calle alcanzado por el disparo del teniente. Mortalmente herido.


  Aquello cambiaba radicalmente el panorama. A Seydel no le quedaba otro camino que huir si quería salvar la vida.


  Ante la estupefacción de los alemanes, Seydel regresó precipitadamente sobre sus pasos y, saltando por la ventana, emprendió una veloz carrera por el arrabal.


  Desde unos bajos, situados no muy lejos de allí, alguien observó la fuga del oficial y…


  —¡Síguele, Nicolai! —ordenó una voz—. Y avisa a los otros para que le presten ayuda.


  —¡Eh! ¿A un alemán?


  —Obedece y calla —gruñó la misma voz—. Ahora podrás demostrar que eres tan escurridizo y eficaz como Anatoly Ivanenko.


  El llamado Nicolai, un mozarrón de veinte años, recién escapado de un campo de prisioneros de Volnovaha, infló el pecho con suficiencia. A continuación, se enfundó un grueso capote militar —agujereado por las balas y manchado con la sangre del muerto que lo había llevado con anterioridad—, y se metió en los bolsillos dos granadas de mano y una pistola.


  —Estoy acostumbrado a la guerra, padre —roncó Nicolai—, y lo demostraré con tus bendiciones.


  —Que Dios te proteja, hijo. Pero… ¡mátalos!


  Chirrió una puerta, y, del vano semiabierto, la gigantesca figura de Nicolai Sokolov se fundió en las sombras de la noche tras los pasos de Hermann Seydel.



  CAPÍTULO VII


  La primera idea que tuvo este último al escapar de la casa de Vania fue encontrar un refugio provisional para determinar cuáles serían sus movimientos futuros.


  —Alguna vez tenía que perder —murmuró.


  Inmediatamente pensó en la casita que Wilhelm Wagner había arrendado en Prospekt, pero, para esconderse en ella, tenía que comunicarse con una de tres personas: Franziska, Geli o el capitán Wagner.


  Pensó que lo menos arriesgado sería contactar con Fran. La simpática novia de Wilhelm tendría que proveerle de víveres, ropas de paisano, y amunicionarle para emprender un éxodo forzoso hacia el mar Negro. Porque si llegaba a Kerch podría encontrar la poderosa ayuda de Homer von Lueger, uno de los grandes infiltrados en la Gestapo, que no vacilaría en buscar la mejor manera de sacarlo de Rusia.


  Tenía que comunicarse con el Hospital Militar a toda prisa, ya que Von Flotow y la patrulla alemana emprenderían su persecución apenas Reval explicase lo que había ocurrido y que justificaba el que Seydel le hubiera baleado para cerrarle la boca.


  Sin embargo, en su precipitada huida se desorientó. Alcanzó así los extremos del arrabal y los huertos solitarios que se abrían a la gran llanura helada.


  Soltó un juramento, buscando con la mirada las torres bizantinas de uno de los templos cercanos a Prospekt, que, en la oscuridad de la noche, se destacaban hacia el este bajo la fronda miserable de las viviendas del suburbio.


  Porque Seydel había captado el peligro a sus espaldas, y ya no pensaba en el Hospital Militar como destino inmediato de su escapada, sino en esconderse a toda costa y burlar a sus perseguidores. Sabía también que apenas clarease el alba, las unidades alemanas se pondrían en movimiento hacia el norte y esto le facilitaría la huida confundido en las largas caravanas de hombres y de material rodante.


  Derivó sus pasos hacia Prospekt, pero debido a un largo rodeo no alcanzó la casita hasta bien entrada la noche.


  No obstante, penetró por la parte trasera, saltando una tapia que daba a un patio interior donde se abría una de las ventanas de la casa. Forzar la cerradura le costó más de media hora de manejar la navaja, pero al final lo logró.


  Había saltado al comedor y, repentinamente, se encendió la luz…


  Seydel se llevó la mano a los ojos deslumbrado más por la sorpresa que por el fogonazo eléctrico.


  —¿Qué tal, teniente?


  Hans Stein le apuntaba con una pistola. Sonreía diabólicamente.


  —¡Usted!


  —Yo, Hermann Seydel —confirmó sarcástico—, pero ¿sabe quién se encuentra en el interior de esa habitación? —Con la pistola señaló la única que contaba el pisito.


  —¡Hable!


  Stein se rió con fuerza.


  —Geli Wagner.


  Seydel se sintió anonadado.


  —¿Ge… li?


  —Su adorable novia y hermana de un traidor: el capitán Wilhelm Wagner, que ha sido detenido porque se le han encontrado documentos comprometedores en la habitación que compartía con otro oficial.


  El teniente endureció las facciones.


  —¿Qué tiene que ver Geli Wagner con todo eso?


  —Tenía que atraerle a usted esta misma noche, ¿comprende? Por eso está usted aquí.


  —¿Por qué no repite eso?


  Stein volvió a reírse.


  —¿A qué quiere jugar ahora, Seydel? Sabe bien que ha venido a esta casa porque una de las enfermeras del hospital, buena amiga mía, le avisó en Gorki de que Geli le esperaba aquí, dispuesta a pasar la noche en sus brazos ya que mañana parte para el frente en un hospital de sangre.


  —¿Qué sentido tiene todo esto?


  Stein le miró fijamente, ya menos seguro de sí mismo.


  —Se lo diré cuando regrese la enfermera cuya tardanza no me explico. —Y con súbita sorpresa, interrogó—: Pero, ¿por qué ha forzado la ventana si sabía que ella estaba aquí?


  Seydel comprendió que había una confusión, pero que Von Flotow podía servirse de la misma confusión para caer sobre el refugio en cualquier momento, ¡maldita fuera su alma! ¿Por qué había mandado una enfermera a buscarle en Gorki y descubrir así la existencia de aquella casita en Prospekt?


  —No llamé a la puerta —mintió Seydel—, temiendo que pudiera tratarse de una trampa.


  —¿Y no se convenció de que estaba metido en una trampa, o que la casa estaba totalmente vacía —inquirió Stein cada vez más alarmado de sus propias conclusiones—, después de pasarse media hora haciendo ruido en la ventana? ¿Cree que de haberle citado, su novia hubiera permanecido tanto tiempo espiando sus esfuerzos antes de abrirle la puerta de la casa?


  —No lo sé.


  —Ah, ¿no?


  —No me hice tantas preguntas.


  De la calle subió un gran alboroto de voces, y recias pisadas resonaron en la escalera. En un momento dado, Seydel escuchó las ásperas imprecaciones de Uve Frick.


  No se lo pensó más.


  Jugándose el tipo se lanzó a las piernas de Stein. Fue un planchazo tan imprevisto y tan centelleante, que el médico no supo esquivarlo y rodó por el suelo como un títere. La pistola voló de sus manos.


  Seydel se abalanzó a la habitación, al encuentro de Geli, pero cuál no sería su sorpresa al comprobar que estaba vacía.


  —¡Miserable embustero! —masculló—. ¡Pensabas chantajearme con Geli para arrancarme alguna confesión! ¡Vil gusano nazi!


  Mientras barbotaba tales insultos, saltaba por la ventana a un tejadillo próximo situado a escasos pies del suelo.


  Se encontró así en la calle cuando ya le buscaban los proyectiles de unas armas automáticas a sus espaldas.


  Mientras, en el interior de la casa…


  Von Flotow se encaró con Stein, asombrado.


  —¿Tú, Hans? ¿Qué diablos haces aquí?


  El capitán médico estaba verde de ira, ahogado por una cólera espantosa. Y con razón, porque una vez que había intentado anticiparse a su «compañero de eutanasia» había fracasado en lugar de madrugarle.


  —¡Hermann Seydel es un bastardo! —gritó desmelenado—. ¡Te engaña como un miserable traidor!


  —Eso ya lo sé —replicó Von Flotow fríamente—, pero no escapará.


  En efecto, ocho hombres en los que se incluían el comandante, Uve Frick y la patrulla que mandaba el sargento, fueron detrás del oficial como una jauría de perros.


  Al poco rato lograron cercarle.


  Seydel se dio cuenta de esto y comprendió que morir era ya sólo cuestión de tiempo.


  CAPÍTULO VIII


  Feodor Volocek había seguido a los alemanes como la sombra sigue al cuerpo.


  Ahora se hallaba escondido en unos cobertizos por los que podía deslizarse el teniente burlando la vigilancia de los sitiadores, poco conocedores de la zona. No así Volocek, que durante años había ejercido su vigilancia y despotismo por las míseras calles del extrarradio.


  Era difícil engañarle.


  Veía, desde su refugio, la insegura marcha del teniente, que se deslizaba junto a los edificios y acortando, incautamente, la distancia que le separaba de Volocek.


  El granuja empuñó la pistola firmemente por el cañón. No podía disparar sobre el oficial alemán so pena de enfrentarse con Von Flotow y el coronel Seekt. Sólo podía reducirle para entregarle a sus mandos superiores, que abrirían la correspondiente investigación sobre la pérfida conducta del teniente de las SS.


  Cuando más felices se las prometía Volocek en su escondrijo, oyó un leve roce a sus espaldas como producido por una rata arrastrándose por los tablones de madera próximos… No se fió.


  Girando sobre sus pies, como una peonza, se dio de bruces con un gigantón que le atenazó la garganta con brazo de hierro, impidiéndole gritar y pedir auxilio como fuera su primer impulso. Apenas podía tragar aire.


  —¡So, quieto, compañerito! —le susurró aquél al oído—. Tienes que llevarte bien ahora que la presa se escapará por delante de tus narices. ¿Verdad que sí?


  Volocek tenía los ojos salidos de las cuencas, las fauces boquiabiertas y el cerebro pesado… Se sabía inerme en manos de aquel gigante, que, para colmo de desgracias, era tan ruso como él.


  Permanecía así, en brazos del prisionero evadido de Volnovaha, mientras el teniente caminaba paso a paso en pos de su libertad.


  Von Flotow gritaba estrechando el cerco:


  —¡Entréguese, Seydel! ¡No sea estúpido…! ¡Le daremos ocasión para defenderse! ¡No puede escapar!


  El aludido callaba, pero sabía que no le cogerían vivo porque defendería su vida a balazos hasta el último momento. Conocía de sobras los interrogatorios nazis para caer en manos de aquellos verdugos y torturadores.


  Continuó avanzando.


  De pronto, oyó una voz susurrante. Procedía de un cercado vecinal.


  —¡Señor, señor…!


  Pasado el primer momento de sorpresa, el alemán comprendió que se trataba de una voz amiga, incomprensiblemente amiga.


  —¡Acérquese, acérquese!


  Lo hizo con la pistola firmemente empuñada y taladrando la sombra de la cerca con los ojos.


  Finalmente vio al desconocido.


  No lo era.


  —¡Lazareff!


  —Yo, señor. Procure saltar por ahí.


  Auxiliado por el ruso, Seydel remontó la tapia. Cayó al otro lado.


  —¿Expones tu vida por salvar la mía? —balbució, emocionado.


  —Los amigos no deben olvidar a los amigos, señor —repuso cálidamente Lazareff—. Las fronteras nada tienen que ver con eso.


  «Ni con el odio institucionalizado —dijo Seydel para sí—, que sumerge a nuestros dos pueblos y los ahoga en un baño de sangre».


  —Gracias… —murmuró roncamente.


  —Sígame, señor.


  Lo condujo por detrás de la cerca hasta el cobertizo donde Nicolai atenazaba por el gaznate a Volocek.


  Cuando este último vio al teniente sano y salvo —conducido y escoltado además por compatriotas suyos, salidos de Máximo Gorki—, estuvo a punto de reventar de cólera.


  —¿Eres tú, Yefrem? —inquirió el chicarrón.


  —Sí, soy yo —repuso el aludido, agregando—: ¿Sujetas bien a este buitre?


  —¿No le ves? —se mofó Nicolai—. Parece que se haya comido la cresta.


  Justo en aquel momento empezaron los fuegos en un punto de la calle. Oyóse el tableteo furioso de las armas automáticas.


  —¡Condenación! —exclamó Lazareff—. Sin duda se trata de Ivanenko… —Y con rabia—: ¿Le habrán cazado esos malditos?


  Pero los fuegos se iban generalizando.


  Lazareff saltó hacia donde la refriega adquiría la máxima virulencia, sabiendo que sus compañeros se encontraban en inferioridad numérica y de armamento para sostener un combate prolongado, que por otra parte atraería a las demás patrullas alemanas de los alrededores.


  Nicolai, viéndose sólo con Volocek y el teniente, miró a este último y…


  —¿Por qué no me ayuda? —interrogó.


  Seydel le devolvió la mirada.


  —¿A qué?


  —A enfardar a este miserable. Llevo algunas correas en el bolsillo, ¿comprende? —remarcó—. Siempre son útiles.


  En efecto, prontamente quedó Volocek atado de pies y manos de forma que apenas podía moverse reptando por el suelo.


  No llegaría muy lejos.


  Hecho lo cual, el joven Nicolai se lanzó inmediatamente en auxilio de sus camaradas.


  Seydel quedó un momento indeciso sobre qué partido tomar. Pero la imagen de Von Flotow —monstruoso verdugo de inocentes— le impidió huir hacia el sur, hacia Crimea, donde tenía amigos. Antes haría otra cosa.


  Se lanzó al combate cuando estallaban ya las primeras granadas de mano.


  Por encima de todo, el teniente trataba de localizar a Von Flotow, cuyos gritos y juramentos se dejaban oír en medio de las intermitencias del fuego.


  A partir de entonces todo se desarrolló con rapidez.


  Las granadas, hábilmente lanzadas por Nicolai y por Yuri Kirov, causaron estragos en los alemanes que, emboscados en las esquinas de las casas, fueron alcanzados por los ardientes pedazos de metralla.


  La carnicería fue brutal, ya que los guerrilleros remataron a los heridos para no dejar testigos a sus espaldas.


  Hans Stein y Uve Frick fueron de los últimos en caer detrás del sargento de la patrulla, que vio cómo sus hombres se revolcaban por el fango helado de la calleja.


  Afortunadamente, Von Flotow se salvó de la masacre, pero fue apresado por Ivanenko que lo llevó a punta de pistola hacia el cobertizo donde se encontraba atado Volocek, para colgarlos a los dos de una rama ya que no les consideraba merecedores de morir de un balazo.


  —¡Demasiado lujo! —Escupió.


  Los cinco guerrilleros, milagrosamente ilesos, fueron congregándose en torno a los prisioneros.


  También llegó Seydel que clavó una dura mirada sobre el comandante.


  —¡Verdugo indecente! —clamó.


  El aludido sufrió un espasmo de ira.


  —¡Traidor! ¡Cochino! —graznó convulso y medio ahogado—. ¡Heil Hit…!


  No pudo terminar la invocación nazi porque Seydel le cerró la boca de un zurdazo.


  —¡Serpiente!


  Pero el ruido de los primeros coches militares les alertó. Diversas patrullas alemanas llegaban al lugar de la matanza para ver lo que estaba ocurriendo.


  Los patriotas no tenían tiempo que perder con los prisioneros.


  Ivanenko cortó por lo sano.


  —¿Por qué cargar con esta carroña —dijo— hasta la próxima haya? ¡Mejor será colgarlos de los salientes del cobertizo!


  —¡Sí, sí…! —Apoyó Yuri—. ¡Manos a la obra!


  —Es lo más sensato —corroboró, igualmente, Nicolai Sokolov—. En un periquete podrán ver cómo la lengua les baila por los alrededores del ombligo.


  —¿Crees que lo verán, Nicolai?


  —Desde el infierno, Yuri. No te quepa la menor duda.


  Dándose cuenta de que estaba sentenciado y que tenía los minutos contados, Von Flotow se aterró. La muerte la había visto muchas veces, pero siempre en sus semejantes. No le gustaba.


  —¡No me matéis! —bramó.


  —¿Qué haces vivo? —se mofó Ivanenko, preparando la ejecución.


  —¡Tengo oro para todos vosotros!


  —¡Calla, ladrón!


  —¡Oro escondido! ¡Millones de kopecs!


  —Guárdalos para el diablo.


  Ivanenko le pasaba el cinturón por el cuello. Era una tira larga y flexible de piel de becerro.


  El comandante se descontroló de tal modo que incluso perdió la dignidad del vientre.


  —¡Jo! ¡Qué peste! —exclamó Ivanenko—. Hueles ya a podrido, a muerto…


  —¡Rata bolchevique! Heil… Heil…


  —¡Arriba!


  —¡Aggg…!


  Durante un rato. Von Flotow se sacudió epilépticamente de una viga del voladizo y la lengua le salió por la boca como un cañón.


  —¡Ahora el otro! —apremió Vassili Kirov—. Los boches se aproximan.


  Pero al agacharse para recoger a Volocek, le vieron inmóvil, con los ojos fijos, vidriosos y mirando un punto indefinido de la cerca que ya no alcanzaba a ver…


  —Este tipo está muerto —roncó Ivanenko.


  —Sí —confirmó Yurim, colocándole una mano encima del corazón—. El susto se lo ha llevado. Ya no traicionará nunca más a sus hermanos que luchan y mueren en defensa de su patria.


  Lazareff se persignó.


  —Que Dios se apiade de ambos —murmuró.


  Pero el tiempo apremiaba.


  Los alemanes habían saltado de sus vehículos y avanzaban por la calle buscando a los muertos.


  —Tenemos que huir —apremió Yuri Kirov en voz baja—. Si perdemos más tiempo nos cercarán.


  —¡Sí, vamos, vamos!


  El grupo guerrillero se disolvió, camino de sus refugios en Máximo Gorki.


  Sin embargo, Yefrem Lazareff se entretuvo todavía un momento.


  —¿Qué piensa hacer, teniente?


  Seydel ya lo tenía decidido.


  Después de la matanza comprendió que no quedaba un solo testigo de su traición porque hasta el propio Pfeffer Reval había agonizado ante la casa de Vania.


  Hermann Seydel continuaba siendo, pues, un mimado de Himmler… un fanático de las SS. Un recomendado de Otto Faulhaber. ¡Un oficial con el expediente limpio!


  Suspiró.


  —Seguiré representando mi papel —repuso—. No puedo olvidar mi condición de alemán y lucharé en favor de mi pueblo tal y como me dicte la conciencia.


  Lazareff asintió con un movimiento de cabeza.


  —Sí —repuso—, ninguno de los dos podemos contrariar nuestro destino. Ojalá no tengamos que matar nos un día sin saberlo siquiera. ¡Lo consideraría un fraticidio!


  —Dios no lo permita nunca.


  Lazareff le tendió la mano, exclamando:


  —Creo que falta una cosa… —dijo.


  Veloz como una centella propinó un culatazo en la cara del alemán que se dobló sobre sus rodillas sin exhalar una queja.


  —Lo lamento, hermano —expresó—, pero esto evitará que tus «salvadores» se extrañen de verte tan saludable entre tantos muertos… —Se despidió, murmurando—: No creo que nos volvamos a ver nunca más en la vida, pero nos recordaremos siempre… ¡Adiós y suerte!


  Y desapareció como un gamo, que, perfecto conocedor de las calles, volaba camino de su casa.


  CAPÍTULO IX


  Muchos meses después…


  La guerra había terminado.


  Geli Wagner. Franziska Thyssen y Hermann Seydel se encontraban en un cementerio de Berlín Occidental ante una modesta tumba donde podía leerse: «Wilhelm Wagner. Caído en Minsk. 1 911 1943».


  De los bonitos ojos de Fran se escapaban unas lágrimas.


  Geli le rodeó el talle, apretándola contra sí.


  —También yo le quería, Fran —murmuró—. Wilhelm era un gran muchacho.


  Seydel exclamó:


  —Ahora descansa en paz. No le gustaría vernos llorar desde el otro mundo.


  —Sí —replicó Fran—, él era muy alegre. No le gustaría vernos llorar… —Y estalló en sollozos.


  Seydel la prendió del brazo.


  —Vámonos, Fran —murmuró—, volveremos otro día.


  Se dejó llevar, entristecida.


  Recobró la presencia de ánimo a la salida del camposanto.


  Hacía un tiempo magnífico. Brillaba un sol radiante como la tarde aquélla en que el muerto y Seydel hablaban de los incidentes de la guerra caminando por la Wittenbergplatz. ¡Qué lejos y distinto estaba ya todo!


  Wilhelm Wagner ya no pertenecía a este mundo.


  Pero…


  —La vida sigue —filosofó Geli—, y los recuerdos por dulces que sean, Fran…


  —Ya sé —dijo sin dejarla terminar—, sólo son eso: recuerdos… ¡sombras de un pasado que no vuelve!


  —Para millones de madres, de esposas e hijos… La guerra es una maldición de Dios.


  —Esperemos que sea la última —concluyó Seydel.


  Pero lo dijo sin gran convicción. Temía que, más tarde o más temprano, se rompería el espíritu de Yalta y el mundo se configuraría en dos bloques irreconciliables, que llevarían a los hombres a matarse de nuevo de forma brutal y apocalíptica.


  Quizá hasta su exterminio total.


  Una nube negra cruzó por delante del sol de Berlín…


  FIN


  [image: ]


  Notas


  
    [1]. coronel conde Stauffenberg Ejecutado por atentar contra Hitler. <<

  


  
    [2]. mariscal Cavallero Jefe del Mando Supremo italiano. <<

  


  
    [3]. SS-Verfügungstruppen Unidades de marcha de las SS. <<

  


  
    [4]. Stahlhelm «Cascos de Acero». <<

  


  
    [5]. Mein Kampf MI LUCHA, escrita por Hitler. Biblia del Nacionalsocialismo. <<

  


  
    [6]. Jawohl! Si, por cierto. <<

  


  
    [7]. koljos Hacienda rural donde se practica una agricultura mecanizada e intensiva que se explota colectiva y voluntariamente con grandes rendimientos. <<

  


  
    [8]. NKVD Policía política de la URSS. <<

  


  
    [9]. mein freudin Amiga mía. <<

  


  
    [10]. Schweigen sie! ¡Calle usted! <<

  


  
    [11]. El último atentado contra Hitler en el Cuartel General del Este se realizó, precisamente, con una carga de hexógeno camuflada en una cartera de mano, que el coronel conde Stauffenberg abandonó debajo de la mesa de conferencias. Al estallar causó numerosas víctimas. <<

  


  
    [12]. feldgrau Color del uniforme de campaña de la Wehrmacht. <<

  


  
    [13]. Quisling, Degrelle, etcétera. <<
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